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Esta casa dispone 
de a b u n d a n t e  y 
v a r i a d o  ma t e r i a l  

filatélico.

Especialidad en se­
ries  de C a n a r i a s  
tanto a erea s  como 
de correo ordinario.

Se admite material fiiatéiico en consignación, asi como 
representaciones de casas serias

esta clase de
B

CABÓ slU9Y

S e  solicitan  co rresp o n sales  
a ctiv o s  tan to  en E sp añ a como 

en el extran jero .
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Esta publicaciún  
cuenta con el apoyo 
espiritual y orleu' 
taclOn úe la Coman­
dancia C eneral de 
las Islas Ganarlas.
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U N A  C O R O N A
■ La calle ilena de luz.

Una calle larga, tendida 
en el recuerdo empapa­
do de so!.En su extremo, 
junto a mi puerta, un co­
rro de niños desnudos,
— galería de apolos in­
cipientes,—  atruenan el 
aire manso con sus gri­
tos que no se sabe bien 
si son gorgeos de pájaros 
o risas inocentes repi­
cando sus optimismos 
en las campanas sono­
ras de la tarde.

Ni una sombra en el 
presente instante en que 
la claridad se despereza 
sobre el cauce de este
río teórico, orillado de edificaciones iguales, mo­
nótonas, interminables como una grave lección 
de geometría.

De pronto, ha desgarrado el paisaje urbano 
la silueta dinámica de un hombre corriendo. 
Parece que teme llegar con retraso a la cita que 
le ha dado el destino. Lleva en la mano ruda y 
crispada una corona fúnebre de rosas frescas. 
Los niños al verle han suspendido sus juegos 
bruscamente. Un silencio penoso ha invadido la 
vía desierta, mientras sus ojos sorprendidos ante 
la macabra visión han seguido la huella blanca 
y fugaz de aquella corona de un dulce y virginal 
perfume, de un triste y  litúrgico perfume de ne­
crópolis, de un angustioso y  húmedo perfume 
solo nacido para ser deshojado sobre los fríos 
despojos de un párbulo muerto.

Mis amiguitos y yo, sin movemos de nuestros 
respectivos lugares en donde nos sorprendió el

pueril suceso, en alas de la imaginación, hemos 
llegado también a la casa mortuoria tras el hom­
bre que corría. Una casa terrera, achaparrada, 
de humilde apariencia, pintada de verde en cuyo 
zaguan se apelmazaba la gente. Dentro se oía 
el llanto de una mujer y los suspiros del vecin­
dario. Difícilmente alcanzamos a ver el diminuto 
y modesto féretro y dentro de él una cabeza 
pálida, yerta, abombada. Unos ojos de cristal 
semiabiertos bajo la sombra de unas pestañas 
quietas, extrañas, acaso demasiadas negras. 
Después, céfiros y  tules y  a los pies la corona 
fúnebre de rosas frescas.

...La misma corona trás la cual se apresuró 
nuestra fantasía y  que ahora impresionada buscó 
otra vez la calle habitual y  el corro de ninos des­
nudos que con la mirada aun fija en el drama pre­
sentido se volvieron al fin rápidos y  temblorosos 
hacia mi puerta como para defenderse de la ines­
perada y erada revelación de aquel desmayado y 
suave otoño canario espléndidamente espolvo­
reado de sol.

Para confirmar el inesplicable fenómeno tele­
pático les interrogué cubriendo mi morbosa cu­
riosidad con la máscara sútil de la indiferencia: 

— ¿También vosotros lo visteis?
Repuestos de su lógica consternación los in­

fantes, medio esfumados en la calina violeta del 
crepúsculo, me respondieron con la voz hilada 
en sorpresas:

— sí...
—no...
-¿ e h ? ...
Y  el más pequeño,.................................. . -toisón de oro, cordero

pascual,— quizás nieto de Musset, todo asusta­
do, sin poder responder, haciendo «pucheros», 
rompió a llorar.

Jo sé  Pérez Andreu.
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Al través 
de mi

Monode

por

Felipe 
Sassone

GRETR GARBO y una 
crónica de crónicas

Los «tomavistas» cinematográficos de los noticiarios han roto 
por unos instantes el encantamiento de Greta Garbo, y  allí en la 
misma pantalla donde admiramos suspirando, estremecidos de in­
terés y de emoción, todas sus seducciones de varona fatal, mitad 
Venus voluptuosa, mitad Diana casta y cazadora; bella e inquie­
tante a veces como el andrógino, y otras misteriosa como la Es­
finge; hierática y  expresiva, con algo de estatua y  de deidad ma­
rina; sinuosa como la serpiente del pecado y  elástica como una 
ballesta, arco y  dardo a la par; con su mandíbula fuerte, y sus re­
dondos ojos gatunos, y su tajante perfil de pájaro y  de zorro, tan 
lejos de la lealtad del perro y del candor de la paloma; esbelta co­
mo una canéfora, y  plena y a la par breve, en_ su huesosa 
arquitectura de faasse maigre, sarmiento femenino que nos 
llevaba a pensar en un desnudo de Feliciano Rops; allí en esa mis­
ma pantalla que era el ámbito de su existencia artística y  no el 
espacio de su vida verdadera, allí la han aprisionado con su indis­
creta lente los fotógrafos, a bordo del Kungsholm, en su torna­
viaje de vacaciones, de Nueva York a Gotemburgo, y  la han caza­
do huraña, huidiza, vergonzosa, apocada, sin sus afeites de actriz, 
sin sus actitudes hábilmente fingidas, sin sus indumentos atrevi­
dos de snobinetíe traviesa, metida como en un saco dentro de su 
holgado gabán de globe irotter, despeinaday revuelta la cabellera 
de estopa, asustados los ojos, nerviosa sin tino como un perrillo 
griffon, con una triste sonrisa en los labios marchitos, resto de to­
das las fatigas y  ansia de todos los reposos, como una pobre bur- 
guesita vulgar ajena a la ilusión y al ensueño. Mala peste en los 
indiscretos fotógrafos que hicieron con ella lo que los astrónomos 
con la luna cuando nos la acerca el telescopio, y convierte en per­
la ideal y  su lámpara romántica, en una Tierra más, en una esfera 
odiosa, rugosa y  fruncida, con sus cordilleras y sus circos y  los 
volcanes, de Cassini, Eudoxio, Capuano, Tarnucio, Macrobio, Ti- 
cho Brahe, y  otros cien nombres más de enrevesada, difícil y 
prosaica exactitud.

Porsifuera poco lavisión, real y triste, los cronistas nos cuen­
tan la verdad de una Greta que por fuerza nos tiene que parecer 
mentira. Ya sabemos hasta que no se llama Garbo, que no es suyo 
ese apellido, que si en su pronunciación aguda a lo francés, era 
luminoso y vibrante como un disparo, con su acento grave, a lo 
español, como nosotros lo decíamos, daba una elegante idea de 
ritmo y de donaire. Greta se llama en los documentos oficiales y 
en la delación de sus reporteros, la señorita Gustafsson. No nos 
hacía falta saberlo; como tampoco nos gustó saber que Gabriel 
D’Annunzio, que firma con nombre de Angel, se llamaba en los 
papeles del registro civil, Cayetano Rapagneta. Nos daría tristeza 
ver ahora al almirante de la Serenissima, como quedó en reali­
dad después de su heroico e inolvidable vuelo sobre Viena, y 
aunque nos dijeran que si era calvo lo era como Sócrates y  sí 
tuerto como Cámoens, nosotros no le quisiéramos tuerto, viejo y
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pelón, y con una barbilla de Sileno decrépito ba­
jo el mentón tembloroso; pensamos en él como 
nos lo sirvieron el cuidado de sus buenos fotógra­
fos y  su propio celo de pisaverde; claro y  vivos 
los dos ojos, rubio como un príncipe de leyenda, 
rubio y encendido, mitad Van Dyck y  mitad Ve- 
ronés, con su barba de Romeo, besando las cán­
didas y lindas manos de su Julieta, que se llama­
ba Eleonara, y fué su amor,sumusay su víctima.

Todavía nos han dicho más; que Greta es muy 
chiquitita; muy poca cosa, y que son embuste del 
cmesu arroganciay su esbeltez. ¡Bendito y  alaba­
do embuste! Ella, como si presintiera que iban a 
desgarrar su velo de ilusión, se encerró en un fie­
ro mutismo cuando la asaltaron a preguntas, y 
uno de sus cronistas más discretos, Don Carlos 
Oroz, nos cuenta que al responder, ya violentada 
por el porfiado empeño periodístico, «se atrinche­
ró tras una serie de sus adverbios predilectos: 
¡Nej!¡Ingentig!\No\ ¡Nadal Pues tenía razón: ¡na­
da! Porque Greta no es nada cuando vive fuera de 
la pantalla, porque entonces vive fuera de nues­
tro sueño, y ella no puede ya vivir así, no tiene 
derecho a ser como es, sino como el cine la hizo, 
como ella sabe hacerse en el cine, porque esa es 
la realidad de su promesa de arte y  la dádiva que 
ya no debe quitarnos. Por eso Greta, que para 
nadie es sueca, porque es universal, se hizo la 
sueca en Suecia, su patria, y  no quiso responder 
cuando cazaban su verdad que no le sirve, mien­
tras volvía del arte a la realidad, revuelta la pe­
lambre de estopa, asustados los ojos redondos y

tem b lo rosasu  
mínima flacura, 
como una pobre 
alimaña p erse­
guida.

El cronista de 
G otem bu rgo , 
q u e  e s c r i b e  
buen español y 
hasta de Espa­
ña parece por el 
apellido, Oroz, 
rompe una lan­
za en favor de 
Greta Garbo— 
no. G arbo no, 
Gustafsson —  y 
nos dice que no 
es hosca, ni de­
sequilibrada, ni 
misántropa;que 
e s  « se n c illa -

La G reta de «m enlira> en s u  verdad  mente Un alm a 
huidiza, huraña y  a p o ca d a ... imbuida dC 6Sa

La G reta  de «verdad> en s u  b e ila  m entira 
de v aron a fata l...

mística tenden­
cia  a la  sen ci­
llez, al campo, 
a las flores, que 
co n stitu y e  el 
fondo misterio­
so del corazón 
de la  mujer es­
c a n d in a v a » .
Bien está; pero 
a n osotro s no 
nos importa el 
corazón de Gre­
ta, porque Gre­
ta para n oso ­
tros es sólo una 
fotografía, una 
fotografía an i­
mada, pero una 
fotografía, y las 
fotografías no tienen corazón.

Su vida íntima no la puede contar un reportero; 
la debe inventar el arte de un biógrafo para qué 
siga siendo mentirayresponda a la falsa realidad 
que de ella nos forjamos, y la verdad viva y  na­
tural, de carne y hueso de Greta Garbo, sólo de­
biera servirle para acudir a los tribunales, a que­
rellarse contra los «tomavistas» cinematográficos 
de los noticiarios, que la sorprendieron a bordo 
del Kungsholm, metida en un amplio gabán de 
viajero comisionista, y  convirtieron en mala pro­
sa el claro verso de su vida. Tiene la obligación 
de hacerlo así; de protestar contra una verdad de­
latora y prosaica, estúpida e inútil, que así nos 
agua el vino del entusiasmo.Porque nosotros es­
tamos borrachos de Greta y no queremos que nos 
disipen la embriaguez; porque ella debe defen­
derse y defendernos, por ser reina y señora de la 
mentira de su arte, de la bella mentira que ex­
pande por el mundo, y que por ser sólo su rea­
lidad de artista y no ser su verdadera vida, es 
precisamente, su única vida verdadera.

*íM
•K
ti
K
«

«<
•K

41

Academia de Mecanografía |
T a q u ig r a f í a ,  G r a m á t ic a  y  C o n ta b i l id a d  

d irig ida por la Srta. Em m aTru jillo  

T e o r ía s  y  p r á c t ic a s  a  c a r g o  ú e  p r o fe s o r a d o  co m p e te n te
P R E C IO S  M Ó D IC O S  

R am b la  d el G e n e ra l F ra n co , 5 3
SANTA CRUZ DE TEN ERIFE
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Mary del Caraeii, la bella protaBonisía de "Rumbo al Cairo” 
dice Biie primero, después y siempre, GRETA GARBO.

Y añade ane e l  am or no le  in teresa  Dor añora i-.-»
I .

Aunque Mary del Carmen no, 
n ecesite  de presentación, digamos, 
sin em bargo, que se  trata de una 
m ujer bellísima. Sus o jo s claros, 
grandes e  inquietos, tienen exp re­
siones de ternura; sus labios gozan

L a r is a  fre s ca  y juvenil d eM ary del C arm en

perennem ente de una risa entre in­
genua y  voluptuosa, expresión pri­
m averal de diez y  siete años bien 
aprovechados...

La línea de su figura— silueta 
perfectam ente definida— tiene ca ­
racterísticas señoriales. Y  es  que 
M ary del Carm en, en conjunto, 
com o m ujer, es algo, com o dicen 
ahora, «muy serio».

Sus primeros pasos artísticos

— Mis primeros peninos artísti­
c o s — dicenos Mary del Carmen, re­
volviendo sus ojos luminosos en el 
paréntesis de los párpados— , fue­
ron debidos al interés que en ello 
puso Ben ito  Perojo . Y o  y a , enton­
ces, ten ía ansias locas de llegar 
algún dia a  posar ante la  cám ara; 
pero el tem or de no servir retenía 
m is impulsos. M as un d ía— hace de 
esto  poco m ás de un año— , aquel 
director de cine se  me acercó  y  dijo: 
«M ary, ¿quieres hacer una cinta?»

Me quedé perpleja. ¿Una película?... 
¡Pero si eso era la ilusión de toda 
mi vida! A cepté encantada y ... ¡ya 
está!. «Rumbo al C airo», al poco 
tiempo, se  exhibía en todos los cines 
de España. Eí «film» ctió mucho di­
nero. La gente em pezó a  conocerm e 
y  los diarios, a  divulgar la  m odes'ia 
de mi nom bre entro los artistas de 
m ás prestigio. ¿No es esto verdade­
ram ente m aravilloso?

Mary del Carmen, figura de cine

— En tanto acontecía  lo que de­
jo  referido, se  me propuso el papel 
de protagonista en «Es mi hombre», 
con Valeriano León y  Ricardo Núñez 
com o galán, otro éxito artístico y de 
taquilla. La cinta, por su enjundia, 
gustó extraordinariam ente. Y a  mi 
nom bre, hasta hace poco descono- • 
cido alcanzaba un prestigio aríistico 
y  con ello mis sueños dorados em ­
pezaban a tener realidad. ¿Q ue más 
podía pedir?

Llegó luego la  film ación da «El 
Cura de A ldea». Y  con ella  un nuevo 
contrato. Mi carrera iba a pasos agi­
gantados. No esperaba que el cam i­
no de abrojos tuviera un cause tan 
expedito.

Estudiaba con verdadero ahin­
co. Noche y  dia. Siem pre. H abía que 
dominar las asperezas del «rol». La 
lucha no era fácil. E l tesón, mucho. 
¡Cuántos sinsabores! Pero tam bién, 
¡cuántas alegrías logradas!

Cada m añana, al levantarm e, 
abría ei balcón y  m iraba al sol. ¡Que 
herm osa rae parecía la vida! Luego...

La poDularidaá arrolladora

— Mi vida, antes de trabajar en 
el cine, transcurría, com o la  de otras 
tantas m uchachas, en la  oscuridad 
inm ensa del anónimo. M as, después, 
cuando y a  la  gente hablaba de Mary 
del Carmen y  los diarios y revistas 
divulgaban fotogrofías m ías, mi exis­
ten cia  tom ó rumbos insospechados. 
Y a  no era la  señorita que se  debía a 
su familia y  al hogar. P ertenecía  a la 
curiosidad del público.T odos,al cru­
zar las calles de Madrid, se paraban 
para contem plarm e. Las m ujeres, 
por lo bajo , decían con sim patía que 
agradezco: «Ahí v a  Mary del Car­
men», y  lo s hom bres— ¡oh, los hom-

bresl— . ¡me endilgaban cada cosa!...
Cuando se  llega a l a  populari­

dad se hace p o c j menos que difícil 
andar con ia tranquilidad de cua - 
quier otro m ortal. E! público, en su 
afán de rendir tributo de admiración 
a sus Idolos, no se  da cuenta de los 
sofocones a que suelen som eterlos, 
hasta tal punto, que la  «estrella» se  
ve obligad 1. muy a su pesar, a tra­
zar sus pasos por ias afueras de la 
capital en que resida.

El Género musical

— Todos los asuntos que se lle­
van al cine suelen ser de mi m ayor 
agrado, aunque tengo, com o sucede 
a todos, determinada predilección 
Y  esa predilección consiste en el g é­
nero musical. La opereta, para mi. 
es un encanto. Y o  no concibo el 
trabajo  artístico sin la  música. Can­
tar y  bailar. ¿Puede haber algo más 
sugestivo?

El género d i  revista está  inex- 
plotado en España. Bien sé  que pa­
ra llevar una revista al cine se  pre-

L a s  p alo m as del m ad rilen isim o P arque 
so n  v ie ja s  amigras de M ary del C arm en . 
T o d o s  lo s  d ías esp eran  s u  lleg a d a  com o 

una bend ición .

cisan tres factores im portantes: el 
primero, mucho dinero; después un 
buen conjunto artístico; por último, 
fantásticos escenarios. Pero tengo la 
esperanza de que al increm entarse 
el cine español, se tenga en cuenta 
la  rev ista com o m edio com ercial y 
artístico.

Su optimismo respecto al cine

— So y  una m ujer que lleva por 
em blem a e l optimismo. Ante los

r  i
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grandes fracasos o las grandes des­
venturas, impongo el espíritu. No 
hay que amilanarse. Es necesario 
luchar con pujanza y  con fé. Confio 
en que el cine español alcance la 
celebridad a que tiene derecho. Hoy 
por hoy, se  ha avanzado bastante 
en este aspecto. Testim onio de ello 
lo tenem os en «M orena Clara» y 
«La V erbena de la Palom a», entre 
otras películas de éxito.

El paisaje español, más Interesante aue el 
extranjero

— Y  junto a  todo eso, se  nos 
ofrece espléndido el paisaje español. 
España cuenta con bellezas insospe­
chadas. L a  campiña peninsular, la 
variedad de sus escenarios natura­
les, jam ás podrá explotarse integra­
m ente.

C ieo que nuestro paisaje supera 
bastante al extranjero. En nuestra 
gran casa española podem os encon­
trar, sin el m enor esfuerzo, todos los 
m otivos. Y  esto, para mi, com o es­
pañola, constituye una gran felicidad.

Sus estudios de canto y halle

— Cuando se me contrató para 
hacer la protagonista de «Rum bo al 
C airo», que, com o y a  dije, fué mi 
primer película, no había estudiado 
canto. No obstante lo difícil de la

La d estacad a  p ro tag o n ista  de «E l C u ra  
de Áldea> en  unión del au tor de e s te  re ­
p ortaje  durante un p a seo  p or lo s  parqu es 

de la  cap ital de E sp a ñ a .

empresa, creo, a juzgar por lo que 
dijo la  prensa y  el público, en lo 
airoso de mi com etido.

D esde entonces decidí apren­
der, y  tom é cóm o profesor de baile

a  Tony Triana, y  com o m aestra de 
canto a Joaquina Ortiz, que tam bién 
da clase a  Imperio Argentina.

E n  casa, en  los ratos oe ocio, 
estudio solfeo. Una artista tiene que 
prepararse debidam ente para triun­
far. Y  el triunfo es  lo único que do­
m ina mis sentidos.

El concepto 5ue le merecen sus'compañeros

M ary del Carmen continúa rien­
do sin cesar. E l cascabeleo de su 
risa sonora llena el Retiro de Madrid 
com o un pájaro m ás de la enram a­
da. Y  en sus palabras hay arrullos y 
en su so jos claros y  grandes, caricias 
de m ujer.

—Y o — sigue diciendo la  encan­
tadora artista— tengo un concepto 
term inante de mis com pañeros. To­
dos y cada uno desenvuelven sus 
actividades a gran satisfacción de 
las em presas productoras y  del pú­
blico que v a  a aplaudirlos a los lo ­
cales de espectáculos. A hora bien; 
pese al inmejorable concepto que 
ellos me m erecen, no tengo predi­
lección por ninguno.

Sin  em bargo —  dice Mary del 
Carmen com o rectificando— , Impe­
rio Argentina brilla con m ás fuerza 
que ninguna otra. Su  fama se  ha 
extendido por todos los rincones de 
España, y  por eso  es la  de más 
nom bre...

Me interesa decir tam bién que 
el actor que m ás me agrada es  V a­
leriano León. S e  trata de un artista 
de «cuerpo entero».

Mary fiel Carmen, mujer fle hogar

— El m étodo de vida que sigo 
es el siguiente:

Por la  m añana, a las 10, aban­
dono la  cam a (cuando tengo que ir 
a los estudios, mucho antes de esa 
hora); después del baño, tom o el 
desayuno: un buen jarro de leche 
y  mucho pan con m antequilla. D es­
pués, a estudiar solfeo. A  las doce, 
mi lección  de canto, que alterno con 
la  de baile . A  las dos, el almuerzo. 
Conste que no m e privo de nada. A 
pesar de com er bastante, no engrue­
so m ás de lo que estoy . U nas v eces 
a  las cinco y  otras m edia hora más 
tarde, me entretengo haciendo labor 
hasta las siete, hora en que voy  de 
paseo o al cine. El cine, com o e s ­
pectadora, tam bién m e encanta. A 
la  salida tom o el aperitivo en un bar 
y  regreso a  casa. Ceno y  seguida­
m ente un poco de tertulia. Y a  en  la  
cam a, leo novelas de autores na­
cionales y  extran jeros. D e sp u é s .., 
vuelta a  em pezar. .

Hasta cierto mnto, al Teatro y el Cine 
son compatibles

— No tengo una opinión bien 
meditada de la •compatibilidad del 
cine y  del teatro; pero estimo que 
am bos, hasta cierto  punto, son com­
patibles, pero, a juzgar por lo que 
sucede, aquél va acabando con éste.

C reo sinceram ente que es  un 
error llevar las obras de teatro  a lá

D esp u és de la  interviú una h o ra  de re cre o  
por la s  tran q u ilas  a g u a s  del R etiro  co n ­
forta  e l esp íritu  y  ab re  un p a ré n te s is  de

re p o so  en e l d iario  bata llar 
p o r la  ex isten cia .

pantalla. Tenem os que darnos cuen­
ta  de que el cine necesita de argu­
m entos propios, y  lo inexplicable 
es  que existiendo en España tan 
buenos escritores, aún no le s  haya 
dado— salvando muy contadas e x ­
cepciones— por hacer guiones cine­
m atográficos.

. Es de esperar, no obstante, que 
los literatos españoles se den cuen­
ta  inm ediata de la  im portancia que 
para ellos, com o para los artistas, 
tiene la  pantalla hablada.

O tra de las cosas que no llego 
a explicarm e es el tem or que aún 
se advierte en el capital español 
en  su relación con e l cine. ¡Y hay 
que ver el dinero que se ganal En 
«M orena Clara», por ejem plo, los 
beneficios hasta  el presente se cal­
culan en un millón de pesetas. ¡Si 
yo  tuviera dinero!...

Primero, después y siempre, Qreta Carho

El extranjero tiene personal de 
enorm e valor artístico. El plantel de 
actrices, damas jovenes, actores y  
galanes, es verdaderam ente extra­
ordinario. Entre todos ellos, com o 
sol de los dem ás astros, surge triun­
fadora G reta Garbo, la  actriz de la 
m áxim a categoría y  elegancia e s cé ­
nica. Y  junto a  G reta Garbo, a mi 
ju icio, Clark Gable.
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Resumiendo: Primero, después 
y  siempre, G reta Garbo. Y en torno 
a  ella, los demás.

El amor no le Interesa de momento

— Com o casi todas las chicas, he 
fenido novio. Cosas de m uchachos. 
S in  nada de íundamento. Enomorar- 
se  es fácil- Lo dif'Cil es  saber e le­
gir el momento oportu;io para que 
el amor ocupe por entero nuestra 
existencia.

Ahora, de momento, no me in­
teresa ese  com plejo prob.em a. Esto 
no quiere decir que no llegue a ena­
m orarme cuando m enos lo piense. 
E l amor, de sorpresa, suele ser 
el que más ilusiona a las mujeres, 
aunque no tengo prisa en  que ese 
m om ento llegue.

Su viaje a Canarias

— D eseo conocer Canarias. Las 
islas deben encerrar encantos insos­
pechados. He oido hablar mucho de 
Tenerife y  de su Pico de Teide y  de 
•las tiendas de indios abarrotadas de 
bordados y  de m antones de Manila.

Sé  que en Canarias se  han pro­
yectado las tres películas en que he 
trabajado hasta ahora, y  para c o ­
rresponder a la  favorable acogida 
que el público m e dispensó duran­
te  esas exhibiciones, diga que les 
envío un cordial saludo de gratitud. 
Y  de una m anera esp eciil, a las 
mujeres-

Y o  iría a -C an arias en plan ar­
tístico. D eseo cantar y  t ailar para 
sus habitantes y dem ostrarles, con 
mi buen deseo, esa  gratitud de que 
antes hablaba. ]Todo sea por los 
sim páticos isleños!

Asi terminan las im presiones de 
una triunfante muchacha de 17años, 
g ala  del cine nacional.

B en ja m ín  L ip s.

N .  d e  l a  R .-E s ía  in im id  fgd tieclia an madrlii 
el día fi de Julio de 1033, dote días antes 
del glo?ioso Alaamlento nacional.

L A  G R A T IT U D  E S  N ORM A D E  

L A S  A LM A S N O B L E S , P O R  E S O  

T U  L A B R A D O R , A PR O V EC H A  

L A  O C A SIO N  P A R A  D E M O S­

T R A R  T U  A G R A D E C IM IE N T O . 

E N T R E G A  T O D O  A Q U E L LO  

Q U E  SIE N D O  D E  M E T A L  T E  
S E A  IN S E R V IB L E .-V IE JA S  M A­

Q U IN A R IA S , H I E R R O S  D E S ­

G A S T A D O S , H E R R A D U R A S  

V IE JA S , E T C .,  E T C .

A U X I L I O  QE INVIERNO

Enemigo del hogar y de la 
vida recogida. Es el frío da­
ga que hiere sin veladuras 
los cuerpos desamparados 
de los que sufren injusticia. 
En las casas destartaladas 
y míseras, en las calles y 
caminos desolados de los 
errabundos, en las carnes 
yertas de rigor de los en­
tregados al abandono, está 
siem pre el frío haciend o 
más patente el dolor y el 

escarnio.

¡ F R I O !

Para que los hogares y las 
vidas reco b ren  sen tid o  y 
calor, p ara  que los niños 
humildes no crez ca n  con 
rencor contra una sociedad 
helada e insensible que los 
ha olvidado, para que todas 
las madres sientan que la 
Patria es madre buena de 
todos sus hijos, afiancemos 
nuestra hermandad en línea 
de combate contra el fríe.
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LUXEMBURGO V SU EJERCITO
Por «EL GENERAL X»

Si a 'gúngeneralísim oexisteque 
viva despreocupado de los progresos 
de la  industria militar ypendiente de 
los adelantos de la  estrategia, la  tá c ­
tica, la  logística, la la tritica , lap olir- 
cética  y otros muchísimos esdrúju­
los, ese generalísim o es el del e jé r­
cito de Luxem burgo. un ejército 
com puesto de 1 7 0 soldados deinfan- 
teria y  225 gerdarm es, que en caso 
de movilización puede elevarse e! 
número de infantes a 330. Un Mayor, 
tres capitanes y siete ten ientes for­
man el conjunto de la  oficialidad. 
Todo el m aterial de guerra se  reduce 
a  unos pocos centenares de fusiies, 
em pacadosen su sca jasy u n ad ocen a 
de ellos en poder de los voluntarios 
soldados que los m anejan con aque­
lla mesurada serenidad característi­
ca  de los apacibles habitantes del 
Gran Ducado, cuya población no 
exced e de las 300,000 personas.

Claro está, que enclavado el 
tranquilo territorio entre Francia y 
Alemania, aunque arm ase y  militari­
zase todos los seres vivos, no sería 
un escudo suficiente a defender su 
neutralidad; por eso cuando los ale­
manes, con una cortesía diplomática 
pidió permiso al Luxem burgo para 
atravesar con sus tropas el terreno 
en dirección a Francia, el G ran Du­
cado hubo de responder que igual­
m ente lo habría concedido a Francia 
para dirigirse hacia Alemania,

Parecerá extraño que en un des­
file cuyos elem entos internacionales 
exhiben el enorm e poderío de sus 
fuerzas arm adas, se exclu ya a  una 
pequeña com pañía de Infantería, sin 
otros ob jetivos m arciales que mon­
tar la  guardia de honor en el palacio 
del Gran Duque.

El Ducado de Luxem burgo, que 
íorraabaparte del reinado deFeüpelI 
tenia entonces un circuito de veinte 
plazas fuertes, muchos y  buenos cas­
tillos y 1.162 villas yp u eblos.E ra go­
bernador el duque y  conde Ernesto 
de Mansfielt, excelen te capitán for­
mado en la  Escuela de Flandes, y  
aunque natural de Sajonia, criado y  
educado en España al am or del César 
C arlos V ; tan español y  tan leal fué 

.toda su vida, que habiendo sorpren-

S .  A. R . la  G ran  D uquesa C a rlo ta  de 
Luxem burgo

dido a su hijo Carlos, leyendo un pa- 
del sedicioso, se lo hizo comer.

Residía en la  ciudad de Luxem 
burgo.tenida entonces por inexpug­
nable, pues se  asienta sobre un pe­
ñasco en forma de par >d vertical, de 
60  m etros de altura- todavía, dos de 
las torres del viejo castillo se  deno­
minan «torres españolas».

El recuerdo de aquellos tiem pos 
resucita dos figuras m agnificas de 
nuestra inmortal Infantería: los coro­
neles Mondragón y  Verdugo; el pri­
m ero.gobernador de Dauvillers, pla­
za de guerra formidable, custodia de 
la  frontera de los P aíses B a jos con 
Francia, y  de la q u e  era don C ristó­
bal de M ondragón,p feboste.y  alcal­
de m ayor de la ciudad y de sus bos­
ques: el segundo, sargento m ayor 
adjunto al conde de Mansfielt, cargo

militar de la  invención del duque de 
A lba, que consistía en las funciones- 
del jefe  de Estado Mayor moderno; 
Verdugo fué ei primer Sargento Ma­
yor que hubo y ei que con la  prác­
tica de! cargo, escribió el Tratado 
de ia-í obligaciones de aquella je ia r- 
quia, copiada Juego por todos los 
e jércitos del mundo hasta que d es­
apareció a últimos del siglo X IX .

No había en todo el territorio 
de Luxemburgo, ni un destacam en­
to, ni un solo soldado español: la 
coronelía de M ondragón y  las de 
Mansfielt eran todos los varones que 
adoraban a sus jefes y se batían por 
España en todos los cam pos de ba­
talla  de Flandes y  de Alemania; tan 
célebres se hicieron M ondragón y 
Verdugo mandando sus coronelías, 
que aunque ambos llegaron y  lo fue­
ron muchos años.M aestre de campo, 
generales y  je fes de E jército , nadie 
les dió nunca otro titulo que el de 
coroneles. El general belga Guillau- 
m e, escritor contem poráneo, es uno 
de los panegiristas más entusiastas 
de Mondragón, del que dice que dejó 
en Flandes Ja buena memoria que se 
le  tieno todavía allí por el m ejor ca­
pitán y  m ejor caballero que tuvo 
España en aquellas tierras. Tanto 
querían a M ondragón los natura'es, 
que al evacuar España aquellos paí­
ses, pidieron al coronel, com o re­
cuerdo, su espada, no para colocarla 
en un altar, porque eran protestan­
tes, sino para ponerla de pararrayos 
y  que Íes sirviera contra los rayos 
de cielo, el acero que Ies había libra­
do de los dei enem igo. Edmundo de 
Amicis relata haber visto esa espada 
en !o alto de la  torre deW am eldinge.

La m ayor parte de las glorias 
de Mondragón y  de Verdugo, están 
unidas a los soldados luxemburgue­
ses: capitanes, alféreces, cabos y  
arcabuceros o piqueros, eran del 
país: la  pluma de sus cham bergos 
iba prendida con una letra  de plata, 
la  H. inicial de Hispania; de acero 
toledano eran las hojas de sus espa­
das y  la  punta de sus picas; leones 
y  castillos estaban bordados en los 
escudos de sus banderas y  aquellos 
soldados que compartían con los
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S .  A. R . el G ran D uque de Luxem burgo

Tercios las fatigas de una guerra 
cruel, no desm erecían de ellos en 
bravura y  aun les ganaban en pa­
ciencia y  cachaza para sufrir ham­
bres, frios, m ojaduras y  falta de 
pagas.

Su lealtad y  heroísm o, bien m e­
recen que saludem os en el puñado 
de soldados luxem burgueses a los 
descendientes de las coronelías de 
Mansfielt y  de Mondragón.

£1 G e n e ra l X.

IMF. BARCIA CRUZ
SA N  JO S E , 3 6  

S a n t a  C r u z  d e  T e n e r i f e

§8 liac8Q toda e iasa  üe írab a jo s 
tiüoÉráíiGos. 

BsiiSG iaM ad en tratiaios Gomer- 
c ia le s , iiliros, etc, etc.

mmm  v  esm ero

m  C O Ü F K S

IMP. GARCIA CRUZ
S A N  JO S E , 3 6  

S a n t a  C r u z  d e  T e n e r i f e

E L  Q U E  C O N  P A L A B R A S  O  CO N  
A C T O S , P O R  L E V E S  Q U E  P A R E Z ­
C A N , D IF IC U L T E  O  M IN E LA 
UNIÓN D E  L O S  E S P A Ñ O L E S , E S ­
T Á  V EN D ID O  AL E N E M IG O  Y  
M E R E C E  LA PEN A  R E S E R V A D A  

AL E S P ÍA  Y  AL T R A ID O R .

ARMAS DE LA RETAGUARDIA

M ie n tr a s  n u e s tr a s  m ilic ia s , s ig u ien d o  su  cam in o ,  
cu b r ié n d o s e  d e  g lo r ia ,  r e c o b ra n  e l  s o la r ;  
a<iui, en  la  r e ta g u a rd ia , n o s  d e b e m o s  su m ar,  
a  e s ta  g ra n  e p o p ey a  q u e  n o s  m a rca  e l  D estin o .

L a b o r a n d o  la  t ie r r a , q u e  e s  te s o r o  d iv in o , 
n u e s tr o s  b razos , y a  v ie jo s , au n  p u e d e n  tr a b a ja r  
p a r a  s eg a r  la s  m ie s e s  o  l le n a r  e l  la g a r  
y  o fr e n d a r  a l  s o ld a d o  b la n co  p an  y  b u en  vino.

C u ltiv a n d o  lo s  ca m p o s  s e  fo r ja n  la s  n acion es , 
sofere e l  a g ro  en  b a rb ech o  o t r a  E s p a ñ a  s e  tra za  
y  s i  a l lá ,  en  la s  tr in c h e r a s , t r a b a ja n  lo s  cañ on es, 
ac á , la s  m a n sa s  y u n tas , 'labran d o  con  cach aza  
lo s  s u rco s  d e  l a  g leb a , a l  p a r t ir  l o s  te r ro n es ,  
o p e r a n  e l  m ila g ro  d e  r e d im ir  la  raza .

A n t o n io  R i b o t .

17 de mayo de 1931

y o  ACUSO
En el número correspondiente 

al 17 de m ayo de 1931 apareció ba­
jo  el título grande, a  dos columnas, 
«Y o acuso», un valiente y  enjundio- 
so artículo que nuestro com patiota, 
Gregorio Fernández Fraga, residen­
te  en la Argentina, publicó en el p e­
riódico « E l  E co  de E sp a ñ a » , de 
Buenos Aires.

D ice así:
«Nuestra España ha com enza­

do a subir el m onte Calvario de sus 
desventaras. N uestra patria ha en­
trado de lleno en la  situación que 
solam ente el régim en actual ha po­
dido crear. Régim en sin prepara­
ción. régim en de elem entos ansio­
sos de desquite, régim en nefasto a 
todas luces. Y a  no se  puede dudar; 
España, ¡a  España grande de todos 
los tiem pos,com enzó a iniciar el pe­
noso decliveque tantas v eces hem os 
puesto ante los o jo s de los lectores, 
en trabajos confeccionados con altu­
ra, en artículos inspirados por un 
sentim iento patriótico inm ensam en­
te  m ayor que el patriotism o de ese 
grupo de hom bres débiles y  anto­
jadizos.

Y o acuso a esos hom bres de lo s 
m ales que empiezan abrir en el c o ­
razón de España una herida difícil 
de curar.

Yo acuso a esos elem entos de 
haber precipitado a nuestra P atria  
en una sima horrenda, de crím enes 
y  de agravios. Los acuso con e! de­
recho de mi ciudadanía española, 
m ás pura que la  de ellos. Mi fuerza 
es la fuerza de la  razón, que se basa 
principalmente en mi profundo amor 
a España por encim a de partidos, 
de banderas y  de ideas. No soy 
republicano, no fui ni seré m o­
nárquico, no soy com unista. Soy  
sencillam ente español. Nadie puede 
entonces detenerm e en el cam i­
no recto  que me he propuesto se­
guir. Nadie podrá justificar el actual 
estado de cosas en España. Ni m o­
nárquicos ni com unistas tienen la  
culpa del daño causado por esa  ola 
trágica. La culpa la  tienen los que 
gobiernan sin saber gobernar, sin 
p oseer m éritos suficientes para go­
bernar a  un pueblo com o el es­
pañol.»

Comentando el retorno del g e­
neral Berenguer a Prisiones Milita­
res, dice;

«Para e l Gobierno actual no 
im porta el sentim iento de justicia . 
S e  n ecesita  un culpable, una victi­
m a y  la  buscan y  la  acechan com o 
m astines fam élicos. Un tribunal de

r a

h

Ayuntamiento de Madrid



m ilitares dignos absolvió al que es 
necesario culpar y  condenar para 
dar una sastisfacción al populacho. 
Y  digo el populacho porque ios gru­
pos que desfilaron por las calles de 
Madrid pidiendo la ejecución  del 
general Berenguer, no estaban cons­
tituidos por núcleos de pueblo sa­
no. Era una m ezcla infame de delin­
cuentes y  de extrem istas, atentos 
únicam ente, o la precipitación de 
España en el abism o que abrió la 
República o al robo y  al saq u eo .P e­
ro ese  populacho tenia en aquellos 
m om entos la suprema razón del nú­
m ero, y  el gobierno, débil a toda 
hora, buscó por toda la  ciudad a la 
víctim a pra m ostrársela a  las masas 
como fué m ostrado Jesú s a quienes 
pedían la  libertad de Barrabás».

Tres años atrás

La República Española en 1931

A la sin iestra  luz 
de los incendios

La revQluslón do GCtnliro e o  Oirloda

(E sta lla n  2 .000 k ilo s  ele d inam ita • 
y  quedan d estru id o s e i instituto, 
ia  U niversidad  y o tro s  ed ificios 
y  m onum entos.)

«Ya a las puertas de Oviedo 
las tropas del Gobierno, los re­
volucionarios decidieron enton­
ces volar su arsenal, acumula­
do en el Instituto de San Isidro. 
Estallaron más de 2.000 kilos de 
dinamita, destruyendo hasta los 
cimientos, todo el edificio y cau­
sando grandes daños en los pró­
ximos. La terrible explosión con­
movió toda la ciudad. Y  también 
sirvió de aviso a los rebeldes, 
que se resistían, quienes fueron 
iniciando la huida. En Oviedo 
quedaban destruidos unas man­
zanas de las calles de San Fran­
cisco, UríayTartiere, déla plaza 
de Porlier; los hoteles Inglés y 
Covadonga, el Instituto, la Uni­
versidad, la Audiencia, el Pala­
cio Episcopal, la Cámara Sagra­
da de la Catedral, el Banco Astu­
riano, el teatro Campoamor »

(D el lib ro  «E n s e rv ic io  de la  R e­
p ú b lic a -L a  rev o lu ció n  d e O ctu ­
b re  en E sp a ñ a .>)

«E! Eco de España», de Buenos 
A ires, en su número correspondien­
te  al 17 de m ayo de 1932, deciat

«La te a  incendiaria del odio re­
ligioso, el humo siniestro de las ho­
gueras, h a  vuelto a ennegrecer en 
nuestra amada España, las páginas 
luminosas de su historia, azuzado, 
esta  vez, por vendavales de Moscú. 
Esta  es la  verdad culminante, la  v er­
dad lúgubre que surge de los escom ­
bros de tantas iglesias y  conventos 
derruidos por turbas fanáticas, enlo­
quecidas de venganza. No lo verán 
así sólo los que tengan el alma con­
tam inada por un instinto vesám ico 
por la carroña de una deplorable 
incultura. Conste que no se  necesita 
ser católico para enjuiciar de esta 
m anera los presentes acontecim ien­
tos de España y  que asi habrá de 
enjuiciarlos la historia, com o y a  em ­
piezan a  hacerlo indirectam ente in­
telectu ales de la  talla  de Alomar, 
Unamuno, Marañón, Machado, Sán­
chez Román, Jim énez de Asúa, Cas- 
trovido, Zozaya y  otros, cómplices, 
más o m enos directos, casi todos 
ellos, de los actuales horrores, y 
asustados, sin duda, de su obra.

Evidenciado com o está  el o b je­
tivo de esa  saña anticatólica, todo lo 
dem ás se  explica; todos los otros 
factores tienen su ubicación lógica 
en esa  urdimbre de patrañas tejida 
con el vano pretexto de justificar lo 
que no tiene justificación posible; 
para eludir el fallo im placable de la 
historia sobre los agentes y  prom o­
tores de las jornadas trágicas de 
estos días. Asi, lo de la  pastoral del 

• cardenal Segura, lo de una preten­
dida confabulación m onárquico so­
v iética, la llegada de los bom beros 
y  de la  fuerza pública a  los tem plos 
cuando ¡as llam as habían asegurado 
ya su destrucción; el procesam iento, 
con pedido de extradición, del rey y 
la  apresurada confiscación de sus 
bienes, ba jo  el ridículo p retexto  de 
haber dejado de reinar desde 1923; 
el nuevo encarcelam iento de B eren ­
guer; la  destitución de unos ju eces 
para sustituirlos por unos m eros 
agentes de una inicua sentencia que 
a  todo trance se  quiere imponer con 
sim ulacros de legalidad; la  farsa del 
las arm as y  de los m illones encon­
trados en los conventos; las decla­

raciones de éste  o aquél detenido 
hablando del supuesto plan m onár­
quico de «un m es de república, 15 
días de comunismo y  vuelta a  Ja 
monarquía»... etc.

Todo lo dicho y  mil pretextos 
más que se entrem ezclan en esa  or­
gía m acabra de incendios, robos, 
profanaciones e insultos groseros, 
no son sino hilos de una misma bur­
da tram a de barbarie, lanzada como 
pasto al verdadero incendio y  sed de 
sangre católica que devora a toda 
una generación de seres desalm a­
dos. S e  necesitan víctim as; es  nece­
sario que el catolisism o pague las 
culpas de los m ales de España: es 
necesario que Cristo vuelva a m o­
rir crucificado por la saña venenosa 
de unos fariseos que en vano bus­
can un recurso para condenarlos, y 
por la  condescendencia de un go­
bierno que se lava las m anos, de­
jándolo entregado a m erced de los 
sayones del comunismo.»

Una profecía

D estrucción  de los viejos  
arch iv os p oliciacos

(N otas d eí editorial publicado en la 
rev ista  g rá fica  de Izq u ierd as, «La 
C a lle » , de B a rce lo n a , en  su  nú­
m ero 24, corresp o n d ien te  a l -2 4  
de ju lio  de 1951.)

«En tres meses la Repúbli­
ca ha legalizado los Sindicatos 
con toda libertad y toda belige­
rancia. Ha disuelto los Sindica­
tos libres. Ha indultado a todos 
los militantes. Ha destruido los 
viejos archivos policiacos. Para 
tres meses es un buen saldo a 
favor, y sin embargo, no se le 
tiene en cuenta, lanzando con­
tra ella huelgas y más huelgas, 
disturbios y  más disturbios.» «Y 
bien; recordemos todos que en 
Italia después de las grandes 
huelgas generales y  de la ocu­
pación de las fábricas, hizo su 
aparición el fascismo primero 
fragmentario formado por cua­
tro guerrilleros, después, impo­
nente hasta poder marchar so­
bre Roma. Que esto nos haga 
reflexionar»......
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Seis años antes

Al D roclam arse la  RenúliliEa, lo s  esp a­
ñ oles resid en les e a  A m erita p ro les- 
taroD co n tra  e l  Gotiienio ProvisioQal 

por cam biar los co lores de la  
bandera de España

En la revista gráfica de Izquier­
das, «La Calle», de Barcelona, co ­
rrespondiente al día 20  de Junio de 
1931, se reprodujo, poniéndole unos 
com entarios indignos, parte de es­
tos interesandsiiiios artículos apare­
cidos en e l periódico «El Eco de Es­
paña», portavoz de la  colectividad 
española en Argentina:

«L os españoles residentes en 
Am érica, m ás serenos que sus com­
patriotas de la-Peninsula.han levan­
tado su voz de protesta contra el 
acuerdo del gobierno provisional de 
la  República Española, de cambiar 
los colores de la  bandera de España. 
Actitud digna y noble, a la que nos­
otros aunamos nuestra actitud».

«Para nosotros, quiéranlo, o no, 
los ministros republicanos, no habrá 
m ás que una bandera: la bandera 
rojo y  gualda, la enseña sacrosanta 
que vim os ondear el día que nues­
tros ojos pudieron contem plar y  el 
corazón quererla.N o reconocerem os 
otra. Para nosotros, la  enseña de 
España será siem pre la rojo y gualda, 
que esconde entre sus pliegues her­
m osas patriadas y  gestas iniguala­
b les. E sa  bandera está  por encim a 
de la  política. Hay que defenderla. 
H ay que conseguir su continuación. 
Porque cam biarla sería lo mismo 
que cam biarle el nom bre a  nuestra 
propia m adre...»

Mas la cam paña persiste en 
otros números, y  en el correspon­
diente al día 3 de Mayo, bajo el títu­
lo «El truco de las banderas», dice, 
entre otras m uchas cosas:

«La disposición del gobierno re­
publicano en nuestra patria, decre­
tando para ella  una nueva insignia 
significa, sim plem ente, que España 
acab a  de perder su gloriosa bande­
ra : la bandera que representaba a 
España y  solam ente a España; la  que 
constituía su divisa com o nación, por 
encim a de todo ideal de régim en.

E sta  bandera acaba de ser, para 
dolor y  vergüenza de los buenos 
españoles, arriada en la  m isma E s­
paña, com o un trapo de deshecho; 
acab a  de ser arrinconada y  proscrip-

m im  PROGSiii

TODO POR

ESPAÑA
Y  TODO POR EL

ll

P alab ras ñel boaibre \m tra tab a  de 
ñob em ar Esoaña

(Francisco Largo Gaballoro. en so «Bisenr- 
so'a los trabaJad'ores>. Madrid, 1934)

«Lo primero que tendrem os que 
h acer— dijo— es desarmar a l capita­
lism o. ¿Cuales son las arm as del 
capitalism o? El E jército , la Guardia 
civil, los guardias de A saltos .y , en 
general, la  Justicia . Y  en su lugar 
¿qué? Esto: armamento general del 
pueblo. Y o  he dicho dos v eces en 
C onsejo  de Ministros que esto  era 
indispensable.»

ptiisiitmos sosnt el imiiiiiiio
por la ostrella Joan Crawffaril

ta  com o un trofeo caduco e  inútil en 
la  misma nación para la cual, en  el 
pasado, conquistara tantas glorias. 
En su lugar, se enarbola otra enseña 
que no cuenta en su haber ninguna 
ejecutoria trascendental; que nada 
dice a nuestro patriotismo.

El aturdimiento de m uchos e s ­
pañoles obcecados por la  pasión, de 
esos españoles que tom an siem pre 
la  política com o t osa de revancha, 
les impide com prenderlo asi».

El final de este  trabajo es  el 
siguiente:

«A catam os, pues, la nueva ban­
dera tricolor española porque no 
queda otro remedio; porque se ha 
convenido por los actuales poderes 
que ése  sea, desde ahora, el distin­
tivo oficial de España y  porque de­
seam os, ante todo, la  unión indivi­
sible de la patria. Pero muy difícil 
será a nuestro patriotism o de espa­
ñoles poder acostum brarnos a  amar 
en ella lo que hemos amado siempre 
en la  venerada enseña ro ja  y gualda. 
Muy difícil que esa  nueva com bina­
ción de colores haga vibrar, de pron­
to , nuestros corazones a impulsos 
del cálido y  desinteresado sentim ien­
to  patriótico con que hem os saluda­
do la  secular bandera de España».

LA C O R R E S P O N D E N C IA  PARA

V ICTO R IA
D E B E  D IR IG IR S E  AL T E N IE N T E  
C O R O N E L  D E  I N F A N T E R IA , 
DON  A U R ELIA N O  M A R T I N E Z  
U R IB A R R Y , EN  LA C A L L E  D E  
P O R L IE R , NUM . 5 7 . - C A PITA L.

En la  actualidad,— dice esta  a r ­
tista— la felicidad del matrimonio 
depende casi enteram ente de la mu­
jer. En primer lugar, ya no tiene que 
casarse, com o antes, con el primer 
hom bre que pueda atrapar,para a se ­
gurarse la  subsistencia y  un lugar en  
la  sociedad. E l matrimonio no es y a  
para ella  la finalidad, sino el princi­
pio de su existencia.»

«La mujfír no tiene y a  que ca ­
sarse por razones económ icas; de 
m anera que si se casa es porque pre­
fiere el m atrimonio o otra co sa  cual­
quiera. Bueno, pues que se aplique 
a  la tarea de hacer feliz a  su marido, 
lo mismo que habría dedicado sus 
energías a una profesión. Por eso di­
go que el matrimonio es m ás bien el 
principio de su existencia.»

«El matrimonio —  continuó lu e­
go— no cam bia a las personas ... E s 
decir, no las cam bia por dentro, co ­
mo digo y o . No podem os trocar la 
naturaleza de un hom bre, sim ple­
m ente por que adornem os con su 
nom bre nuestras tarjetas de visita.»

«Lo que ocurre es que la mujer 
exige demasiado de su marido. E s  
natural... yo  m isma era así...a l prin­
cipio. Quería que mi esposo no tu­
v iese un pensam iento que no me de­
ja ra  compartir. En mi opinión, una de 
las claves de la felicidad conyu gales 
dejar que cada uno conserve su pro­
pia personalidad, su individualidad.»

«Nigún extrem o es  bueno— de­
clara enfáticam ente— . Nuestras a -  
bueias, que renuciaban a  su perso­
nalidad en aras del matrimonio, erra­
ban tanto com o las niñas de hoy, 
que lo tom an a la  ligera. Aquel que 
logra dar con el térm ino medio, ése  
es e l afortunado.. y  encontrará e l 
galardón.»
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(S / la g a r  d e  “ J3 a  h iñ e r a , ,
acuarela de ^onnín

¡L i^ a r !  V iejo  l a é a r  t in e r íe ñ o  (jue t e  le v a n ta s  co m o  un  r i t o  
e n tr e  to s c a s  y  tu n e ra s  ílo rec id a s .

L a g a r  r ez u m a n te  d e  c a ld o s  c o n fo r ta d o r e s ,  e sen c ia  d e  tu s  lav as, 
sa n g re  a r t e r ia l  d e  tu s  p a r r a s  en  la  g r a d a c ió n  in fin ita  d e  to d o s  lo s  
c a r m e s íe s  y  r o jo s  v e sp era le s .

L a g a r  v a le tu d in a r io  d e  p ag an ia , p a r a  co n sa g ra r  a  lo s  b a co s  con ­
v e r so s  b a jo  la  ad v o cac ión  tu te la r  d e  lo s  la b r ieg o s , ten a c es  e n  p r e ñ a r  
l a  t ie r r a ,  y  d e l  p a d r e  T e id e , m o r a d o  d e  fr ío ,

¡L a g a r !  V ie jo  la g a r  t in e r fe ñ o , p e r m íte m e , u n a  v ez  m ás , in ic ia r  
en  tu  a n c h o  y  a b o y a d o  “fo n il , ,  m is  nuevas l ib a c io n es , m ez c la  s a b r o ­
s a  d e  o r o  y  en su eñ os.

^ é r e z  S ^ n d reu
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Lfl M ONJA
HORAS DE AMAR

E LA P U E R T A
Las ocho. O ias nueve Según 

la  estación. En arm onía la  hora con 
e l tiem po. Sin perjuicio de su con­
tradicción en lecha inesperada por 
irregularidad: s  de clima.

En la  casa, m edia hora antes, la 
madre, en el cuidado afanoso y tier­
no de disponer al nene, o a la nena, 
para ei colegio. ¡De qué modo, si es 
e l primer vastago que va! ¡Con qué 
em oción dulzarrona y  fiera a la  vez! 
Su boca no se  cansa en los besos 
del despertar. Su av es y espaciados 
a l principio para pausas de contem ­
plación, éxtasis y  piedad: ¡quitarle 
e l sueño en esta  hora! Insistentes y 
ca si duros después, com o quien 
cumple heroicam ente un mandato 
cruel acom pañado de palabras su­
surrantes que resultan traidoras:

— ¡Mi niño! ¡Mi niño que ¿e  va 
a  despertar con una risita para su 
madre, que la  está esperando con 
mucho anhelo! Mi niño, que tiene 
que lavarse, y  vestirse, y  desayunar 
y  coger su cartera nueva para ir a 
la  escuela y  aprender un poquito y 
jugar mucho con los otros niños, 
para hacerse grande' por dentro y 
por fuera, y servir de apoyo y so s­
tén  a su m adrecita cuando sea vieja 
y  ande encorvada con su bastón y 
con  sus gafas, y , agarrándose a él 
le  diga: ¡No me sueltes, que me voy 
a  caer] ¡Que me caigo .qu e me caigo!

Y  a  cada caída, avizorada desde 
tan  le jos y a , la  cara  reidora sumer­
gida en el cuello dei niño buscando 
e l tibio nacer del pecho, la carne 
suave y, en ella, la  cosquilla que 
provoca la risa y  el despertar albo­
rozado.

L os o jo s—luminarias c e le s t e s -  
ab iertos al fin, y  los labios— pétalos 
de rosa caujados de rocío, ¡qué ju ­
g o so s  son los labios de los niños!— 
en  el pliegue del mohín regocijado, 
luz tam bién en su espuma.

— No m ehagascosquillas.N o me 
hagas cosquillas, que no puedo m ás.

Súplica en que parece formularse 
un ruego contrario a l que realm ente 
«xp resa .

— ¿V as a  ser bueno?
— Sí.
— ¿T e v as a levantar ahora mis­

m ito?
— Sí.

¿V am os a v er com o empieza 
a vestirse un niño guapo?

— Sí.
Y  de pronto, ante la  eventuali­

dad formal de la acción:
— ¡Hazme m ás cosquillas mamá!

Lavoteo.Entre encarecim ientos: 
—No me aprietes tanto en la  oreja 
— Su jétam e los pelos.
— Aflójaine la  gom a de los cal­

cetines.
D esayuno. Entre interrogantes: 
— ¿Cuando se a  m ayor m e po­

dré com er un huevo frito con jam ón 
antes del café?

— ¿Si no m e gusta una cosa  se  
la  llevcU'án sin castigarm e?

Cam ino de la  escu ela  de pár­
vulos. Entre confidencias:

— Luisito y  Manolín siem pre 
llegan tarde. Dicen que su m am á no

se levanta y  que no la  ven hasta  
volver ai mediodía.

El párvulo, de la  mano de su 
madre, avanza sonriendo, saltando 
alegre y  cantarín.

A caso no cumplió los cinco 
años. Todo en él está  tierno y  son­
rosado, suave y  curvo Todo m enos 
la  voz aguda, con filo, que recorta  
las palabras, que las recorre enteras 
desmintiendo la  edad, afirmando 
una educación severa en este  punto.

— P or qué acabas tanto ,h ijo  m ío, 
que pareces afectado y  redicho?

— Sor Teresa  está  siem pre con 
lo mismo. ¡Es m ás pesada! Q uisiera 
que la  oyeras: ” Las palabras son 
com o los niños. Una pedabra incom ­
pleta es lo mismo que un niño sin 
nariz, sin orejas o sin o jo s” . Y  n o  
nos pasa una chata por nada d el 
mundo. ¡Buena es  Sor Teresal

I
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En voz queda, intima, la  última 
afirmación, porque han llegado a la 
misma puerta del Colegio, Puerta 
entreabierta tras la que siem pre hay 
una m onja. Sor M atilde, que se apo­
dera del niño después de un saludo 
sobrio y  lo lleva al vestuario para 
que deje allí su abriguito o su gorra 
y  reco ja  su bata que abrocha ella 
misma, en cuclillas unas v eces,arro­
dillada otras con mano nerviosa y 
curtida, que acredita trabajos m ás 
duros que éste  en e l e jercicio  de su 
devoción. Y  no bien entregado el 
niño en el aula, torna a la puerta a 
recibir otro, y  otro, y  otro, y  proce­
der con ellos de igual modo, y  no 
consagrarse a otra función en tanto 
esta  no ha alcanzado su lin.

Sor Matilde los recibe. Luego 
los vigila durante e l recreo. D es­
pués los acom paña hasta la  puerta, 
cuando se van, sin entregarlos nun­
ca  com o no se a  en m anos seguras.

Es parca de palabras. Corta de 
ademán. L os brazos cruzados casi 
siempre. L os o jo s con la  mirada en 
el suelo. Las m ejillas sonrosadas, 
naturalmente, por el ejercicio . Y  el 
filete blanco de la  to ca  le recorta la 
cara  en nieve com o una fruta puesta 
a  refrescar. Fruta de belleza induda­
ble, de clasicism o evidente, de ju­
ventud. que, al sobresalir por sobre 
la  disciplina del estado y  del hábito 
dice bien cuánta es y de qué calidad.

Los párvulos sufren su indis­
cernible influjo de tal suerte, que ya 
m ás de uno aventuró:

— Si mi mamá no fuera como 
es, quisiera que fuese com o S o r Ma­
tilde.

Y hay párvulos que no tienen 
m adre, fisonom ía de madre que les 
defienda de esta  tendencia espon­
tánea del corazón, y  la miran larga 
y am orosam ente cuando e.«tán con 
ella y  la sueñan cuando no la  ven.

Quizá p o rta n te s  o jo s infantiles 
com o ponen en ella  su fuego cándi­
do, el alma de Sor M atilde,encerra­
da enérgicam ente—parca la  palabra, 
corto el adem án, la  mirada huidiza 
- e n  caja acorazada de triple fondo, 
inútil pese a todo para el fulgor de 
los hom enajes sencillos, pues que se 
forjó para el asalto de las luces 
amarillas de las tentaciones violen­
tas, ya que no salir y  escapar, que 
no podría, se  quema en lenta calci­
nación, en la que, si falta el beso 
ruidoso y  fiero de la m aternidad, no 
su perfume desvanecedor hasta el 

. desmayo.

Esencia en el ara del corazón. 
Ara que a las cinco de la  tarde, a 
las seis, según el tiempo, apaga las 
luminarias del culto, dejando sólo 
una v ela  encendida, la  de la  inquie­
tud: '

—  ¿Qué será de ñus párvulos 
en estas horas que no los veo? 
¿Cuál su paz en la casa? ¿C óm o su 
alim ento? ¿D e qué condición las 
gentes que los cuidan? ¿D e qué ca ­
lidad el amor de los suyos? ¿R espe­
tan su ignorancia? ¿Velan ante ellos, 
al m enos, sus pecados? ¿Sigilan sus 
tendencias nefandas? ¿Quién y  con 
qué rezo los duermen ?¿Cuántos son 
a pasar a m edia noche junto a su ca­
becera para apreciar la  apacibilidad 
de su sueño?

S o r M atilde recorre las fisono­
mías de las gentes que se  los entre­
gan por la mañana. Aunque apenas 
si lag mira se  las sabe. Y , en esta 
hora, agradece a  aquella madre el 
desvelo que pone en su hijo, como 
si la  substituyera dignamente. Y  mal 
quiere, no puede rem ediarlo, a 
aquella mujer que con adem anes 
violentos riñe todos los dias, como 
si en esta hora se  aprovechase 
cruelm ente de su ausencia. Como si 
SorM atilde fuese realm ente la  madre 
de sus párvulos, y  las otras, aun las 
propias madres buenas, no fueran 
sino sus delegadas.

Luz que tiem bla, que vacila, 
que se achica en una confianza y se 
engrandece súbitamente en un es­
panto. Un sólo pábilo, y  en él tantas 
f bras re;orcidas como párvulos fue­
ron y  son en el cariño silenciado de 
su alma. Luz que nadie advierte, 
protegida p ir la mano, aunque la 
mano se queme en ella hasta llagar, 
tan imperativo el secreto , que puede 
con el do’or. Luz que se proyecta 
sobre todos sus actos grandes y  
chicos,-función y  devoción, ejercicio 
y  rez3, obligación y  fé, pero que 
adquiere su m áxim a intensidad en 
esta  hora, de recuperación, de nue­
vo hallazgo, de recuento, de en­
cuentro am bicionado durante todas 
las angustias de la  noche. El corazón 
puñado de jazm ines, cada niño uno 
de ellos, blanco hasta constituir 
ofrenda única; esenciado hasta re­
putarlo pecam inoso y  ser ob jeto  de 
confesión;

— Señor mi Dios, ampárame. 
No lo puedo evitar.

Y  el Niño D ios, souriéndola 
tam bién, y , |oh, Señor!, instándola 
con su divina gracia la  reiteración 
en vez de ofrecerla el sostén que la 
solicita.

— ¿Tú tam bién contra mí, mí 
Dios?

Las ocho. O las nueve. Según 
la  estación. Sor M atilde camino d e 
ia puerta. D etrás de ella. C on  an­
helo infinito. E l ara limpia, ¡y cóm ol 
hasta cegar. El corazón en abanico. 
A banico tam bién el nimbo sobre el 
corazón. Cada párvulo que llega e s  
una ansiedad satisfecha, una v e la  
reencendida, animada, llamada a es­
plendor. Cada párvulo que ¡lega, un 
clavel m añanero de distinto matiz, 
el fuerte, el violento, el suave, el tí­
mido, el débil, según las energías de 
su sangre, signadas sobre las m eji­
llas de terciopelo. Cada jazm ín de 
antes, una rosa fragante y a . El cora­
zón entero, purpúreo por la oleada 
del am oroso regocijo.

[Cómo preguntaría, inquiriría, 
exam inaría hasta la saciedad sin el 
triple fondo de su corazal Ha de li­
m itarse a  la  com probación de que 
vino, de que está  sano, a e  que es  
en su integridad corporal com o ayer 
—un arañazo no hace nada—cad a 
uno de sus am ores. ¿Cómo ayer su 
espíritu?

Luego lo sabrá en el recreo, sin. 
preguntar, con oir sim plem ente, con  _ 
verle jugar, según su palabra, según 
su fuerza, según su progreso. Por lo  
pronto, basta la  seguridad de su  
presencia, el breve trayecto de la  
puerta al vestuario, del vestuario al 
aula, paz bienvenida, cuenta salda^ 
da, m ano suave borrando las nubes 
del cielo y  tornándolo azul.

Pero hay un día, un di?, en que 
falta uno. ¿Falta  uno? ¡Falta uno! El 
chiquitín d é la s  pecas no entró. ¿Se 
habrá confundido? Con torpe paso^ 
con cruel alarma, v a  al vestuario. 
No e s tá  su gorra. O su abrigo. E stá 
en  cam bio, el mandil. E stá el man­
dil. F alta  el niño. El chiquitin de las 
pecas. ¿Q ué le ha podido pasar? 
H ay días que se  duerme. L a  m ujer 
que lo trae no se  exced e, sin duda 
en el cuidado. ¿S e rá  el día de hoy 
un día de sueño?

Y  todas las luces d e la  sensibi­
lidad tiem blan com o polarizadas a  
esta  inquietud única. So r M atilde, 
no perm anece, no sabe perm anecer 
y a  detrás de la puerta. jS e  asom a! 
Su s o jo s bucean en los cam inos dél 
mundo, hasta que un piropo la  hace 
retroceder brusca y  adolorida, del 
dolor de su ansia no satisfecha, del 
dolor de que se  feste je  su inquietud 
con loa estúpida en vez de con ofre­
cimiento de socorro o noticia.

El chiquitín de Tas pecas no 
viene. E s hora de cerrar y no Cierra.
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E s  hora de acudir a la capifla, cuyo 
cuidado le com pete y  no va. Y  per­
m anecería indefinidamente esperan­
do allí si la  voz d i  la  madre supe- 
riora no sonase a su espalda.

— ¿Aún ahí. sor Matilde?
— Falta uno, madre.
— No habrá podido venir. Ha­

brá fiesta en casa. O descuido en 
casa. No podem os estar pendientes 
de los caprichos o abandonos de los 
m ayores. S e  advertirá con energía.

SorM atilde replica suavem ente;
— ¿Y  si hubiera duelo en casa, 

madre?
— Para sentirlo; pero ¿que por 

dem os hacer sino rezar?
— ¿Y  si el duelo fuese por él?
—¿Por él? Vam os, no diga dis­

parates. Y a  caím os en lo peor, sor 
Matilde. Ande, no se detenga más 
aquí, distraiha esos pensam ientos 
pesim istas, vuélva'os al Se  lor, aun­
que sea  para el ruego. ¡Qué sor ésta! 
¡Siem pre cree que se  mueren el dia 
que faltan!

Camina la  herm ana grave, tor­
v a, apagadas las luces del corazón 
en  auelo prematuro, que ge hará 
sonrisa inefable si el chiquillo viene 
m añana; lágrima honda, ei el chiqui­
tín de las pecas falta tam bién. Son­
risa o lágrima que no verá nadie, 
que irán por dentro, por los vericu e­
to s  del espíritu, alegre o torturado, 
d e esta enam orada que espera a los 
niños cada día com o si fueran no­
v ios angélicos, que vienen a una 
c ita  de am or divino, en esta  hora 
única de su mundanismo—la calle 
cerca  trepidando, las madres o en­
cargadas de los niños con voces 
profanas— reverbero de todas sus 
horas piadosas, m erced a la cual, 
m ás alienta en madre, m ás se  siente 
ce rca  de Dios niño de !a capiilá que 
no debe considerar su am or como 
pecado por cuanto, al confesárselo, 
a l pedirle amparo todos lo s días. la 
invita graciosam ente a la  reiteración 
poniendo en su alm a la  rosa m ás 
encendida de su gracia, com o una 
estre lla  de risa infantil.

J .  A guilar C a te n a .

( d i b u j o  d e  r e g i d o r )

A P E S A R  D E L  E S P IO N A JE  E N E ­
M IG O , S E  GANAN T O D A S  L A S  
B A T A L L A S  Y S E  G A N A RA  T O D A  
L A  G U E R R A . P E R O  A C O S T A  D E  
M A 5SA N G R E .U N A P A L A B R A IM - 
P IH iP e N T E  T U Y A  P U E D E  Q O S - 
T A R  LA  VIDA A T U  H ER M A N O .

Los amores de Bellini
La vida de Bellini, el hombre 

que con ias partituras de «Norma», 
«I Puritani» y  «Sonám bula», elevó 
el arte lírico de Italia a serenísim as 
regiones, fué una novela de amor, 
y com o tal su m uerte tuvo concor­
dancia con la pasión que le  domina­
ra. Pero si la fam osa cantante La 
Malibrán fué llam ada por él «la am a­
da», e  interpretó sus óperas, y Giu- 
ditta Turina Cantú la inspiradora de 
la «Sonámbula», María Sassolini, fué 
la pasión avasalladora de su vida, 
así como la ingenua m uchacha le 
correspondió en igual forma desde 
la primera vez que lo vió. Bellini fué 
su profesor de canto y  no sólo la 
música influyó en este amor, sinO el 
espectáculo de ia naturaleza en su 
saivaje explendor, pues la villa en la 
que María vivía estaba rodeada de 
jardines y  panoram as m aravillosos.

Pero ese  am or que prometía 
term inar con la  boda de la feliz pa­
re ja  se  vió de pronto interrumpido 
porque el padre adoptivo de la jo ­
ven pretendió casarla con un prin­
cipe llamado Caram ano. poseedor 
de fabulosas riquesas.

Tuvieron que separarse los jó ­
venes, pero antes juraron morir qne 
romper su compromiso. Partió B elli­
ni a París con el afán de ganar dine­
ro y  volver, para desposarse con 
María. Al poco tiem po el tutor de la 
m uchacha, m ostrábale una carta fra­
guada por él. en la que se decía que 
Bellini se  había casado en París con 
una mujer de mucho dinero. Enton­
ces María accedió a  casarse tam bién

TIÜDA DE
FRANCISCO CAMBRELENG
(D ir e c lo r  G e re n te : E ISO  D E E E E U ! )  
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ella, con el principe, pero cuando 
lle^ó al altar pudo m ás su am or y 
dijo al sacerdote que no se  casaría.

D espués enfermó gravem ente 
y  pidió a su cam arera fuera a Paris 
y se viera con Beilini dándole todos 
ios detalles de su vida y  su próxim a 
m uerte. Pasado algún tiem po el ar­
te  musical perdía a uno de sus m ás 
a am ados cu tores, Bellini m oría tu­
berculoso agravado súbitam ente por 
la  tristeza que le ocasionó el cono­
cer el secreto  de la  m uerte de su 
adorada. S.

D e p ó sito  d e  c a r b e n e s
C o tis ig n a la r io s .

T a D e r e s  d e  M e ta le s -V a r a d e r o .
A g en tes de! L loy d ’s 

D e leg a cio n e s
del

B a n c o  V ila lic io  de E sp a ñ a  
y  de

« L a  A o fln iin a  d e  A c c id e n te s »
(S e g u ro s  c o n tra  lo s  A cc id e n te s  

y ¡ 3  R e s p o n s a b ilid a d  C iv il)

A g en tes de la
« G u a r d ia n  A s s n ra n c e  G o m p a n y L td .»

( C ía .  d e  S e g u i o s  c o n tr a  in ce n d io s  
y  A cc id e n te s) 

R e p resen ta n tes  de
« T b e  D o n lo p  R u b e r  G om pan y L td .»

(G o m a s  Dunlop)
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Era por el mes de abril.
Y  era un azul caballero, 
que velado habia sus armas 
a la luz de los luceros.
En los campos de Castilla 
los rosales florecieron.
Rosas que estaban cerradas. 
¡Botones aún no abiertos! 
pues por abril los rosales 
no lucen, de flores llenos... 
Las rosas ¿cómo serían?
¿De qué colores ¡ay! fueron? 
¿Serían como la aurora 
que aparece sobre el cielo? 
¿Serían cual la azucena 
blanca y  pura, luz de eterno? 
¿Serían cual los trigales, 
rico oro de este suelo?
Aún se ignoraba el color, 
de los botones no abiertos...

Era por el mes de agosto.
Y  era un azul caballero.
En los campos de Castilla 
los rosales florecieron.
¿Cuál el color de las rosas? 
¿De que colores ¡ay! fueron? 
Las rosas salieron blancas... 
¡De las montañas vinieron!
Y  brotaron de los valles... 
¡De todas partes surgieron! 
Albas, si, como la nieve 
blanca y pura del invierno... 
De la mente soñadora
de aquel azul caballero, 
se escaparon a la tierra.
¡A la tierra en vivo fuego!
Y  las rosas que eran blancas, 
de otro color se tiñeron.

Era por el mes de octubre. 
Y  era un azul caballero.
En los campos de Castilla 
los rosales florecieron.

¡Todas^las rosas abiertas...! 
¡Ya los botones deshechos! 
El coricler de las rosas 
ahora estaba en su apogeo... 
Las rosas de los rosales, 
otro color ya lucieron.
¡Eran cual gotas de sangre, 
derramadas por el suelo!
En todas partes estaban. 
Todo por ellas cubierto...
Y  a aquel capitán glorioso, 
a aquel azul caballero
—primera rosa encarnada— 
también florecióle el pecho... 
¡Como un campo de Castilla 
en claro día agosteño!
Y  una explendorosa noche, 
aquel azul caballero, 
ausentóse de la tierra 
caminito de un lucero...

Despedida;
Adiós, caballero azül.
Adiós, capitán de ensueño. 
Muchas rosas de las tuyas 
uniéronse a los luceros.
En esta hora perfumada 
resplandeciente deincendios.

Y  termina ya romance 
de aquel gentil caballero, 
que velado había sus armas 
a la luz de los luceros.

M aría Isabel Eslava.

P a r a  r e c e t a s  de s e ñ o r e s  
o cu lis ta s , el m ejor crista l

ÜRO-PÜNKTAL Z E IS S

R. RIEU
OPTICO

C a s t i l l o ,  9
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H a s  ú í f i m a s

a

E s  aplicada en Bulgaria, por primera vez, la  ley  que prohíbe la  orgariizadón de parti­
dos políticos. D La colonia asturiana de Buenos A ires, celebra una com ida de Plato Uni­
co para festejar la  liberación de Asturias. Se  d to rea  con entusiasm o al G eneralísim o y  
se  pronuncian elocuentes discursos por los señores Logendio, Barbeín, Guadalorce y  R a­
mos. B  E l R ey de G recia visita en Rom a a l señor Mussplini y  cumplimenta, en Pisa, a 
V íctor Manuel." B  Las'fuerzas japonesas llevan a cabo un ataque de gran enverg.rdura 
contra las tropas chinas que defienden el canal de Soochow  e informes de fuente chi­
na dicen que los'japoneses solo consiguieron este  éxito  a costa  de numerosísimas b a jas .B  
Llega a Berlín en tren  especial, procedente de Munich,el ministro de Justicia ifaiiano.con- 
de Salmi. ■  M uere en Londres el célebre físico inglés Lord Kutherford, Prem io Nobel de 
F ís 'ca . Lord Rutherford era natural de Nueva Zelanda y  presidente de la  Real Sociedad 
de F ísica  de la Gran Bretaña, a  La escuadra inglesa, encargada de la  protección de los 
barcos m ercantes de la misma nacionalidad, recibe orden del Almirantazgo para que se  
retiren de las aguas del Cantábrico, por haber sido ocupados todos los puertos de esa zo­
na por los nacionalistas españoles. Q S e  confirma la  desaparición del avión postal An- 
tese , de ¡a Air France, que se  perdió en el v ia je  degde A m érica del Sur a  Dakar. ■  El 
pleno del Com ité de no intervención, aprueba el plan para la  repatriación de los volun­
tarios y  para la concesión de los derechos de beligerancia. S9 V on Ribbentrop llega a 
Rom a para ponef su firma en nom bre del tercer R eich al convenio anticom unista tripar­
tito , que se  ha libvado a cabo entre Alem ania, Italia y  Japón, a  Inspira gran preocupa­
ción en el mundo católico, la  salud del Papa. @ Es celebrada en Tokio con una rnanifes- 
taeión monstrua, la  firma d e l'p a cto  itaío-germ ano-nipón. La com itiva se dirigió a  las 

Em bajadas de Alem ania e  Italia, victoreándose a  estos dos países y  a sus caudillos.

C on extraordinaria solem nidad y  brillantez, se  celebra en Santiago de Chile el IV aniver­
sario de la  fundación de la  Falange,culm inando los actos verificados en una concentra­
ción de la  Falange de todaC hile.desfilando m as de dos mil falangistas al grito de¡Arriba 
España!. ■  Se  reanuda el tráfico ferroviario entre España y  Francia y el primer que ha 
circulado es el sudexpres Paris-Irun-Lisboa. Q La familia del General Carm ona.que se 
dirigía a  Sevilla , fué recibida y  obsequiada en su paso por Badajoz, por las autoridades 
civiles y  m ilitares, cónsul de Portugal y  Je fe  de F. E . T. y  de las i .  O. N._ S. a  Los Ja p o ­
neses asa'tan  y  toraanTaiyuanfon. C on la  caída de esta  ciudad los e jércitos japoneses 
son  ya dueños de la  cuarta provincia del Norte y  han arrancado la soberanía a Nan-King 
sobre las provincias de Shansi, H opel.Tebrahar y  Suiyan. a El Ministro de Marina fran­
cés, fué informado oficialm ente de la colocación de minas por parte de los nacionalistas 
españoles, en el G dfo de V alencia y  otros puertos del litoral del M editerráneo. B  F a lle­
ce  repentinam ente a bordo del vapor «Reina del Pacifico» el ex -je fe  del G obierno inglés 
M r. M aC'Donald. B  Procedentes de Rom a, llegan a Trípoli ciento ireinta dignatarios de 
la  Iglesia, para asistir al Congreso Nacional D ucasistico. B L a  prensa fondinesa confirma 
la  noticia de que el G obierno de Nanking ha confesado la im potencia de seguir luchan­
do contra el E jército  japones. B  Un golpe de Estado en el Brasil, ha traído consigo la  
disolución del Parlam ento Federal y  de todos los Parlam entos com arcales, creándose 
un Estado C orporativo, ba jo  la  presidencia de G etulio V argas, que asum e todos los po­
deres del país, a E n toda la  nación Estadounidense se  celebra la  conm em oración de la  
firma del arm isticio con diversos actos cívicos m ilitares, a  Llegan a  Salam anca lo s de­
legados alem anes de las Juventudes Hitlerianas y  je fe s  nacionales, que recorren la  Espa­
ñ a  nacional. ■  Con m otivo de su sesenta y  ocho cum pleaños el Generalísim o Franco ha 
mandado un telegram a al R ey y  Emperador de Italia, transm itiéndole su efusiva felicita­
ción. □  L os duques de W indsor fijan su residencia definitiva en París, f l D oscientos mil 
jap oneses desalojan a  las fuerzas chinas de sus últim as posiciones en Shanghai.^ ■  L os 
centros com erciales de Suecia se  han dirigido a l G obierno, pidiendo el reconocim iento 
del Gobierno nacionalista español, ó el nom bram iento de cónsules en  toda la  zona que 
domina el general Franco. U E l Comité N acionalista de Cuba ha enviado al Generaligi- 
mo Franco 2 5 .0 0 0  dólares,com o hom enaje a  los invictos cruzados que han logrado arran­
car el Norte de España de las garras del m arxism o. B Llegan a las islas Berm udas, lo s

restos m ortales del Señor M ac-Donald.

I________

■
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d f  s e m a n a s

P roced ente de Inglaterra llegan al país V asco 162 niños repatriados, dispensádoseles un 
man  recibim iento en San Sebastián  y  e.i B ilbao. B  Los japonese se  han apoderado de 
Kianting, a 30  kms. al ñ or:'este de Shanghai, asi com o de Kashán, sobre la  linea Shan- 
chai'H aiichew  a  En Jerusalén se  producen grandes disturbios • entre árabes y  judíos; re­
sultando 50  muertos y  6 0 herid os.Tam biénenH aifahanocurridodesórdenes.H LlegaaD o- 
ver, a bordo del vapor’T rin ce  A lbert”, el rey Leopoldo de Bélgica, dándole escoltauna es- 
cuad rillad eavionesyotrad econtra 'orp ed eros. ■  Un avión delalíneaM unich-Bruselas-Lon- 
dres, choca contra una chim enea, a causa de la niebla, en las proximidades de O stende, 
muriendo carbonizados el piloto y  once pasajeros, entre lo s cuales figuraban varios 
miembros de la familia Gran Ducal, em parentada con la  C asa real Inglesa. B Llega a 
Rom a una misión militar de Yugoeslavia, entrevistándose con el Conde Ciano. b  Los 
jap o neses avanzan hacia Nanking, y  el Gobierno Chino abandona la capital, estab lecien­
do su residencia provisional en Hankow, a  700 millas al o este  de Nnaking. 9  L lega a 
Berlín el presidente del Consejo de Estado de la G ran Bretaña, lord Halifax, siendo reci­
bido en  la  estación, por el em bajador inglés en  Berlín Mr. Neville Henderson y  por el 

jefe  de protocolo del Ministerio de R elaciones Exteriores.

■Con rumbo a Karachi a bordo del avión inglés "C ap ella” despega de M arsella, llevando a 
.su bordo al nabad indio, A ga Khan, presidente de lá  Liga de las N aciones. B  Se celebra 
430n gran solemnidad en Asís, el Congreso Eucartstico, asistiendo más de 30 ,009  perso­
nas. B  El duque de Alba es nombrado representante diplomático de la  España nacional 
•en Inglaterra. Q Lord Haüfax regresa a Londres, desde Berlín, y  conferencia con los 
señores Edén y  Chamberlain. Sí Un violento tem poral se  desencadenó sobre el C entro 
de Portugal, destruyendo muchos edificios e interceptando las carreteras. B  El avión 
"G uerrero” pilotado por el célebre aviador Codos, llega a Buenos A ires, invirtiendo en 
•el vuelo, desde Paris, 4 8  horas y  6 minutos. B  En San Sebastián se  celebra un hom ena­
je  íntimo a Gabriel N avajas, autor del busto de Calvo Sotelo, premiado en el concurso 
realizado por el conde Rosillo. □  T rop as inglesas en Jerusalen, llevaron a efecto una 
batida, deteniendo a num erosos ár ibes acusados de realizar actos de sabota je , B  C on ­
tinua el avance de las tropas japonesas sobre Nanking. B  Un trem endo ciclón que ha 
descargado sobre varias islas del Archipiélago de las Filipinas, ha ocasionado ciento 
ochenta muertos y  dejado sin hogar a 20  rail personas. S  E l barón Okura, representan­
te  del Japón en It«Iia, ha hablado de la identificación am istosa de am bos países en su 
lucha contra ei comunismo. [3 E n  Berlín y  en T okio  se celebra la  com m em oración de ia 
firma dei pacto anti-com unista. □  El señor Jan so , del partido liberaí belga, logra formar 
Gobierno, o  Es admitida por el Fürer la  dimisión del ministro de Econom ía del Reich, 
doctor Shadt. B  S e  aprueba por la  Cámara de Diputados Argentina, la  elección del nue­
vo Presidente de la  República, Don Roberto Ortiz, perteneciente al partido conserva­
dor. B  Es ejecutado en Jerusalen. el líder de los arabes, Fahran. B El Gobierno Japonés 
ha acordado ia  movilización genera! en todo el Imperio. D icha movilización afecta  tam ­
bién a  la Manchuria. m Es victim a de un atentado, el jefe  del G obierno de Egipto, Mus- 
tafá Naa Pacha, resultando m ilagrosam ente ileso. El autor del hecho fué un alto funcio­
nario del M inisterio de Instrucción Pública, que fué detenido- B  S e  ju ega en el Stadium 
de Baladios, V igo, el partido de fútbol del m atch internacional España-Portugal, obtenien­
do un triunfo m erecido y  justo  el once lusitano. D Los Jap oneses rompen la  segunda 
línea defensiva que lo s chinos tenían al o es te  de Shanghai, ocupando la  ciudad de Chau. 
Los Japoneses se  hallan a 60  m illas de Nan-King. B  Es reconocido e l Manchurkuo por 
Italia, marcando asi una nueva etapa en las relaciones italo-niponas. Italia, unida a 
Alerñania y el Japón han levantado bandera contra el •'comunismo, que es el enemigo 
común. B  El príncipe Bernard, esposo de la princesa Juliana, heredera del trono de 

H olanda, sufrió un grave accidente, al chocar a  toda velocidad con un camión*
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R E T A e  U f l  R D 1 fl
Bien sabes, amable lector, que retaguardia 

es todo el territorio existente detrás de los fren­
tes de combate, siendo, por consiguiente, zona 
tranquila, aunque debido a la aviación, no existe 
realmente zona tranquila en la nación en guerra. 
Pero está tan intimamente ligada la vanguardia- 
el. frente de combate-con la retaguardia, el terri­
torio en paz, que precisa que la retaguardia 
apoye material y  moralmente en tal forma que a 
aquella, para que nada le falte, tanto de recur­
sos materiales como de alimentos espirituales, 
y  por esta poderosa necesidad los que vivimos 
en la retaguardia tenemos la ineludible obliga­
ción de prestar nuestra fervorosa cooperación al 
ejército que lucha heróicamente en las líneas de 
fuego e imponernos toda clase de sacrificios, 
pues debemos tener muy presente que el éxito 
de las fuerzas que pelean depende grandemen­
te de la labor de la retaguardia, de la organiza­

ción perfecta para que nada falte a los bravos^ 
soldados que en las puntas de sus bayonetas de­
fienden la Patria y  con el sacrificio de sus vidas 
logran el triunfo para liberar la tierra Madre ^de 

•torturas que la oprimen y martirizan.
No debemos olvidar ni un instante nuestros 

deberes de retaguardia, y en estos momentos so­
lemnes y  cercanos al triunfo final de la gran epo­
peya, precisa que nos esforcemos en redoblar la 
colaboración para que ese instante tan ansiado 
llegue rápidamente, y  los que luchan en los frep* 
tes—ejército y milicias-sientan la cooperación 
de los que en la retaguardia estamos ausentes- 
de peligros y duros sacrificios.

Y  esta misma ayuda y colaboración com­
pletará la gigantesca obra que uri día iniciara en 
estas peñas solitarias en el Atlántico, nuestrO' 
glorioso caudillo el Generalísimo Franco.

F e lip e  P . R avina.

La aeronáutica a principio de siglo
Es conveniente de vez en 

cuando volver la vista atrás, si 
se desea darse cuenta del ca­
mino recorrido. En 1901 publi­
caba una revista, entre otras 
cosas, la descripción del dirigi­
ble de Santos Dumont, que por 
aquel entonces rivalizaba con 
el conde Zeppelin por lograr el 
dominio de los aires:

”E1 globo de M. Santos Du­
mont, al revés del del conde 
Zeppelin, es minúsculo; tiene la

E l  d ir ig ib le  de S a n to s  D u m o n t (d o s  p o s ic io n e s )

forma de un huso y apenas con- 
tiene 500 metros de gas hidró­
geno puro. No lleva red ni cu­

bierta de suspensión; una red 
de cuerdas delgadas parte de 
las dos cintas sólidamente co­
sidas a la parte inferior del glo­
bo y sostiene una larga percha 
de bambú, hacia el centro de la 
cual están implantados el mo­
tor con sus accesoriosy un sim­
ple asiento para el aeronauta. 
El propulsor, una hélice de dos 
paletas de gran superficie, gira 
delante de la percha, a la que 
se encuentra unida por sopor­
tes muy ingeniosamente dis­
puestos para sostener el árbol 
de sostén.

”M. Santos Dumont se ha 
esforzado, preciso es recono­
cerlo, en dar al conjunto de su 
aparato la mayor rigidez posi­
ble, disponiendo extensores de 
alambres de acero y  mante­
niendo su globo bajo presión. 
Pero el punto flaco estaba en 
el timón, vasta superficie de te­
la fijada en la parte de atrás y 
que no pudo ser mantenida en 
posición conveniente a  pesar de 
todos jo s  esfuerzos intentados.

”E1 motor, tipo Buchet, de

M o to r  de c u a tro  c ilin d ro s  co n s tru id o s  p o r  M . B u ch e t 
p a r a  e ! d ir ig ib le  d e  S a n to s  D u m o n t.

dos cilindros enfriados por ale­
tas, podía desarrollar seis o- 
siete caballos; pero compren­
diendo que era insuficiente, 
M. Santos Dumont hubo de- 
substituirlo por otro modelo que 
desarrollaba 16 caballos con el 
peso realmente muy notable de- 
92 kilógramos, o sean 5 ’500 ki­
logramos por caballo. No re­
sultando, sin embargo, bastan­
te la fuerza ascensional del 
globo, fué preciso aumentar el 
tamaño de '^ste. Durante estas 
probaturas, expiró el̂  plazo del 
concurso Automobile Club”....
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El último drama de Marcos Bona
[■Novela corta orig ina l de Aureliano M artínez U rib a rry . [Ilustración de J. Davó]

La lu2  difusa del amanecer empezaba a in­
filtrarse por los cristales y rendijas de puertas y 
ventanas. Marcos Bonal, ébrio a la fuerza por la 
soberana voluntad de aquellas gentes que con 
tanta exaltación acababan de homenajearle, 
salió del café, y en volandas, empujado por una 
multitud de manos, a las cuales era insensible 
su ya desvaído cuerpo, subió a uno de los auto­
móviles que fuera en la calle, paraban.

Cuatro o cinco de los que más expresivas 
manifestaciones de amistad le hacían, las más 
pretéritas, según eftos, le acompañaron pre­
ciándose de ser los más íntimos, y al llegar a la 
puerta de su pensión, Marcos Bonal, tambaleán- 
te, con los ojos inyectados, casi inconsciente 
de su personalidád, se apeó del coche, y  como 
pudo, afianzándose en el pasamano de la esca­
lera, logró subir hasta lo más alto, hasta la bu­
hardilla, donde tenía su cuarto de soltero y  de 
poeta.

Exento de adornos y pobre de comodida­
des era el cnarto de Marcos, que sólo en él ha- 
bian una mesa de pino, tres o cuatro sillas de 
anea, de la que una oficiaba de palanganero, y 
una cama que era lo más decentito que en él se 
hallaba.

Tan pronto que hubo llegado, despojóse de 
la americana, y semi-vestido, tal como quedó, 
echóse en el apenas mullido lecho, entrando 
pocos momentos después, en el pacible y  quie­
to mundo de la inconsciencia.

» «
Ya eran sonadas las doce cuando de él vi­

nieron a sacarle unos ténues golpecitos dados 
por los nudillos de una femenil mano en la en­
tornada puerta.

— iQuiénj ¡Quién va!— dijo sentándose de 
golpe, sobresaltado.

— Soy yo; Magdalena.
—Pasa, pasa— contestó ya más calmado.
Abrióse la puerta con leve chirrido al em­

puje suave de la mano que antes en ella gol­
peara, y una muchachiía, aún aneba, pero con 
empaque de presentuosa mujercita, se presentó 
ante su vista diciendo:

—Usted perdone, don Marcos. Creí que no 
-•se hallaba usted en el cuarto y venía a limpiarlo.

—Pues ya ves como estoy en él.
—Si, ya veo... Pero si molesto me iré.

— No: no molestas. Al contrario. Me alegro 
que hayas venido, porque te necesito. ¿Qué 
hora es?

—Un poco más de las doce.
—No es mala hora. Haz el favor de ir al 

quiosco de la esquina y tráeme un periódico de 
los de hoy.

—¿Cual, don Marcos?
—Me es indiferente uno que otro. Cualquie­

ra con tal de que sea de hoy.
La jovencita y agraciada fámula, apresuró­

se a cumplir el encargo. Dejó los adminículos 
de la limpieza que consigo traía y  a grandes 
trancos bajó la escalera.

♦
Cuando Marcos Bonal volvió a quedarse 

solo, extrañóle verse como estaba en el lecho, 
a medio vestir y con los zapatos puestos. Púso­
se a hacer memoria y  lo consiguió en parte. La 
penumbra suave que envolvía el cuarto, impri­
mía a los episodios que su memoria evocaba, 
apariencias de cinematográfica cinta que se iba 
proyectando en la pantalla de sus recuerdos. 
Era como si asistiese a la reprise de una pelí­
cula en la que él desempeñaba el papel princi­
pal, y  creyéndose a la vez actor y  expectador, 
un goce inefable, solamente comparable al do­
ble placer que experimentaría quien tuviese el 
don de la ubicuidad, invadió su espíritu. Con 
igual intensidad que horas antes saboreaba el 
deleite de la realidad, paladeábala también 
ahora al hacerla revivir en su etérea pantalla, y  
por ese reflejo que en los sentidos el recuerdo 
de los hechos vividos, otra vez experimentó la 
misma tensión nerviosa en que se hallaba mo­
mentos antes de que el tramoyista subiese la 
cortina para dar principio al estreno de su pri­
mer drama; y vió repetirse los aplausos y  se vio 
a sí mismo geminar las innúmeras salidas al 
palco escénico, aquellas que hizo obligado por 
la imperiosa voluntad de los espectadores, que 
con gritos de entusiasmo, con rumores de behe­
tría proclamábanle a él, al incipiente autor 
Marcos Bonal, coloso entre los colosos en el 
dificil arte de Talía.

Se presentó también a sus entornados, pero 
despiertos ojos, aquella misma caterva de ex- 
pontaneados amigos, que fingiéndose tales y  
exentos de envidia, apenas terminada la repre­
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sentación invadió el escenario; y  vió como 
irrumpían atropelladamente en el camerino, y 
cómo le apresaban y cómo le sacaban a viva 
fuerza y  se le llevaban en hombros, cual un to­
rero con vítores y aplausos al inmediato Café 
anexo al teatro.

Y  siguiendo el hilo de los hechos acaecidos 
que la pantalla impalpable iba desenredando, 
cual si todos ellos formaran un enmarañado 
ovillo, veíase ahora ante un público heterogé­
neo, un público anodino, como de Café, que al 
verlo de tal guisa llevado, adheríase a sus ho- 
menajeadores amigos de esa noche, con una 
salva de aplausos que retumbó en el local 
acompañado de estentóreos vivas lanzados en 
su honor; y  volvieron las botellas de generosos 
y  aromáticos vinos de distintas marcas y  colores 
a  sucederse las unas a las otras como antes, 
igual que antes, sin dar tregua ni descanso a los 
mozos, cuyas manos eran pocas para descor­
char y  escanciar; y hasta oyó, como si acabara 
de ser proferida, destacándose de las demás,_la 
voz de alarma dada atipladamente por el dueño 
del Café, sin duda asustado de ver cómo los 
ánimos de todos hallábanse ya sollamados por 
aquella atmósfera que el respirar de muchos y  el 
vino trasegado hacíanla en extremo cálida y 
pastosa.

— ¡Señores: las botellas tocan a su fin!— 
había dicho.

Y  sus oídos que esas palabras percibieron, 
fueron también, como entonces, nuevamente 
percutidos por aquellas otras qua como reto, 
torosas y  recuestadoras pronunció Paquito Frí- 
duela,el simpático y joven marqués de El Regal, 
varias veces millonario, sobre el cual iba gravi­
tar el cargo de todo lo consumido:

— ¡Pués que venga la Viuda!
Y  oyó los gritos de alegría, los ululatos en­

sordecedores que por innúmeras voces lanza­
dos, a esas imperativas como emocionantes 
palabras siguieron:

— ¡Si; que venga! ¡Que venga esa señora, 
que no somos misóginos!

Y  tornó a ver al mozo Rafael cómo des­
corchaba, parsimonioso, la primera botella de 
la  deseada Viuda, cómo fluía alegre, con es­
truendo de cañón, el champaña y  cómo, al reir 
la  circular boca, iba aluyendo el entarimado 
piso, con blancas carcajadas de espuma, el do­
rado líquido.

- — ¡La primera copa para Marcos, para el
nuevo dramaturgo! —  oyó decir al marqués, 
mientras en la invisible pantalla de sus recuer­
dos, seguía proyectándose la , película, cada 
■vez, para él más interesante.

Y  fué entonces cuando se oyó decir a sí 
mismo:

— ¡No! ¡La primera copa debe dársela a la 
Madre Tiena, que es la madre de todos, la ver­
dadera madrer la que al final de las cuentas, se­
rá la que con todas nuestras lacras y vicios, 
nuestras riquezas y miserias, nuestras virtudes 
e ilusiones, nos acogerá cariñosamente en su 
sagrado seno para siempre...¡

Y  vióse verter aquella copa, aquella prime- 
re copa que era para él y  que él ofrendaba a la 
Madre Tierra, a su madre, a la madre de todos, 
en medio de un silencio emocionante...................

Óyó la salva de aplausos que siguió a
aquel silencio, y  después..........

Después no recordó más. La película quedá' 
cortada como si una mano invisible, tan invisi­
ble como la pantalla en que se proyectaba, hu­
biera dado en ella un tijeretazo que impidiera 
continuar la proyección.

Desde ese momento sintió una amnesia 
horrible que trocó en desesperante pesadilla lO' 
real de su film, de ese film  que tuvo la propie--

(Continuará)
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Los leones prefieren 
la carne de cebra

Hasta los animales tienen sus preferencias 
culinarias. Según el explorador Martio Johnson 
•que, en compañía de su esposa acaba de efec­
tuar una jira de sesenta mil kilómetros, en avión, 
por los cielos africanos, el león prefiere la carne 
de cebra a cualquier otra.

La esposa del explorador le ha acompaña­
do en viajes anteriores. Es una avezada y  teme­
raria caz.adora. Su destreza llega a un punto tal 
que su esposo no vacilaba en aproximarse a las 
fieras a una distancia peligrosísima, confiado en 
que, llegado el momento, ella sabía hacer blan­
co indefectiblemente.

Con respecto a las cebras, lo que dicen los 
exploradores está basado en la experiencia. Más 
de una vez, antes que atacar al hombre, el león 
prefiere dedicarse a saborear a una de éstas 
puesta a su alcance. Otro de los indicios está 
en que, indefectiblemente, cuando los cazadores 
llegan a la región donde moran las cebras, sa­
ben que encontrarán también leones.

Se calcula que hay unos catorce millones 
de. cebras en el Africa y uno de los lugares don­
de más abundan es el distrito de Kenia, al sur 
del continente negro.

Los aviones que los exploradores usaron 
estaban pintados, uno con los colores del leo­
pardo y  otro con los de la cebra. En cierta opor­
tunidad, los leones rodearon a este último y 
llamó la atención que no repararon en la señora 
de Jonhson, la que, imprudentemente, llegó a 
abandonar la cabina, saltando a tierra pero sin 
recibir daño alguno. —  D.

E L  A U XILIO  S O C IA L  C O N S T R U Y E  C O M E Ó O ÍÍE S , 
E S C U E L A S , H O S P IT A L E S . CO N  E L  M A S R E C T O  
S E N T ID O  D E  C A R ID A D , T A L  C O M O  S E  D E S P R E N ­
D E  D E  LA C O N V IC C IO N  D E  Q U E  T O p O S  L O S  

H O M B R E S  S Ó M O S  H ERM A N O S'.

E spaña, an les ñel Alzamiento N acioaal

Se peilia el a n ip M e ito  de las fuerzas de AsaSs 
T la creación de Triinioales Populares

El periódico «Renovación», de Madrid,, 
correspondiente al 14 de septiembre de 1.934, 
decía:

«La revolución proletaria significa la desr 
trucción total de las fuerzas de Asalto. No la  
eliminación de jefes y  soldados sospechosos, 
sino la destracción total, el aniquilamiento y  la  
aplicación de Tribunales Populares a todos los 
individuos del Cuerpo, a fin de que por medio 
de juicio sumarísimo respondan de su actuacióa 
dentro del Estado burgués. Muchas sentencias 
habrá que firmar. Estamos seguros de que antes 
y después los jovenes socialistas, con entusias­
mo, estarán dispuestos a darles cumplimiento.»^

E M P L E A D O , O F IC IN IS T A , O B R E R O  Q U E  T R A B A JA S  
A LEJA D O  D E L  P E L lü R O  Y  Q U E  H A S V IS T O  M AR­
CH A R A  T U S  C O M P A Ñ E R O S  Y  H ER M A N O S D E  
T R A B A JO S  A L F R E N T E  D E  LU C H A , ¿ S E R A S  C A ­
P A Z  D E  N E G A R  T U  AYUDA E C O N O M IC A  A L  Q U E  

A SI T E  D E F IE N D E ?

B

a

m

E L  GEXN P R ESTIG IO  DE LA OUITABRA ESPA Ñ O - 
L A .E S  QUE YA EM P1PZA P « f i  TEN ER LINEA 0 3

WUjÉfi.'''

3
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Ayuntamiento de Madrid



PRODUCTOS

S -3 3 -¿U

CAMARAS Y  CUBIERTAS
M a n g u e ra s  para g a so lin a  ere. —  T u b o  de g o m a para rad iad o r — M angu eras 
p a ra  ja rd in es  —  C em en lo  p ara zap atero s  —  Z ap atas p ara  cu b ie rta s  —  T A C O ­
N E S  D E  G O M A  —  P a rch e s  para  v á lv u la s  —  P in tu ras p ara  ca p o ta s  —  C o rre a s  
d e  v en tilad o r — G o m a para e s tr ib o s  —  L a ta s  de rep aració n  Em paquetadu- 
5_as —  C inta  a is la d o ra  — A lfom b ras —  B a te r ía s  —  C a u ch o  —  P o lish  — B u jía s .

DOCTOR COMENCE, 11 TELEFONO, 211

Máquina de escribir y  sumadoraL

“C O N T I N E N T A L * ^

M A Q U I N A  DE C A L C U L A R

* * B R U N S V I G A * *

ALBERTO GAMACHO
SANTA CRUZ DE TENERIFE

L a b o ra to rio  de A nálisis y  F a rm a cia
D O C T O R  R IC A R D O  C A S T E L O  G O M E Z  

D o cto r en M ed icin a y  F a rm a cia , A cad ém ico , E x -p ro feso r 
A u x iliar de Facu ltad , D iplom ado del Instilu ío  N acio n al de 
H ig ien e  y  del Inslilu lo  N acional de O n co lo g ía , E x-p en sio - 
n a d o  en  el Instituto P asteu r.

D eterm in ación  de la  e x isten cia  o no del em b arazo  desd e 
lo s  p rim ero s  d ía s  p o r e l exám en b io ló g ico  de la  o rin a .— 
D eterm in ación  de la  cap acid ad  fun cional ren al. O b ten cjó n  
d e  cu rv a s  de g lu cem ia . A zotem ia y p o rcen ta je  de Riñón 
fu n cionalm ente  ú til.— C u ltiv o s  de to d a s  c la s e s  y  esp erm o - 
cu ltiv o  para d eterm inar la  e x is te n c ia  d e  la  b len o rra g ia .— 
O b ten ció n  de a u lo v a cu n a s para tratam iento  de su p u ra cio ­
n e s , in y e cc io n e s  d iv e rsa s  y  de la p iorrea a lv eo la r.— Exam en 
p re co z  de la  lep ra .— E xám en de tu m o res y cu a n to s  a n á lis is  
q u ím ico s  y  b a c te r io ló g ico s  s e  pidan.

R e a c c io n e s  de W an sserm an n  y  com p lem en tarias , e tc .

F a r i a E i a ? L a l ) 0 r a t o r i o f l e A n á l i s i s ,P l a z a 2 5 d e l u I i f l  • T e l é í o n o ,5 0 4

Drogueria JKineiroP i
C ristalería, V aiillas, B aterías  de MiuniiitG, 
M aterial elÉctriro v fotodrálinD, Perfum ería, 

Lám paras v arttcolos p ara  réd alos.

M í a  P u lid o , 9  - T e lé f o n o , 1 3 9 3  -  S a n ta  C raz  d e  T e n e r i f e .  

E e n e r a l ís im o  F r a n c o , 5 2  -  T e fé fo n o , 1 6 8 2  -  L o  L aA n n a.

¡Ojo, Ojo, Ojo!
¡Asonibro, Asombro, Asombro!

Cerveza helada HOLSTEN /~ \  í  
BIER grande con patatas a I I  ^  \ J  
la inglesa y  tickets incluidos 0‘35id. id. id. pequeño 

En la famosa MADRILEÑA, Aliaro 2, esauina a CasliUo e Imeldo Serír

A BR IO O S PARA SEÑORA 
GAMUZAS-PANO DE DAMA 
MUEBLES - LOZA - VAJILLAS 
CRISTALERIA, y  otros muchos artículos a 
precios eq u itativ os, los acaba de recibir

Casa Viuda de Gil
VALENTIN SANZ,  NUM. 8  

SANTA CRUZ DE TENERIFE

Telegramas

A C EA

A p a r t a d o

2 4

Santa Cruz 
de Tenerife

A N T O N IO  A C E A
IMPORTADOR - EXPORTADOR

Víveres - Cereales - Harinas - Alcoholes - Aguardientes^ 
Artículos de Ferretería y loza sanitaria - Materiales de 
Construcción: Cementos, hierros, azulejos, yeso, tube­
rías galvanizadas, negras, de gres y de hierro fundido-
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FABRICA DE TA BA C O S, CIGARRILLO S y  PICADURAS

DE

ISID R O  R O JA S
Esta Fábrica establecida el año 1893, obtuvo medalla 
de Oro en la Exposición Ibero Americana de Sevilla.

CALLE DE SANTO DOMINGO, NUM. 6 TELEFONO 6-2-0

SANTA CRUZ DE TENERIFE

Para los Automovilistas que insisten 
en obtener lo MEJOR en A S P E C T O  
SEGURIDAD y FUNCIONAMIENTO ■

B

Los nuevos neumáticos balón de aire

P I R E S T O N E

Agente: AGUSTIN J. MIRANDA
Plaza de W eyler esquina a la X  Teléfono 7-6-1

Santa Cruz de Tenerife (Islas Canarias)
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Talm ente dos clavellinas 
■de m ayo las dos herm anas, 
d o s clavellinas de muyo 
d e  la  tierra sevi'lana; 
u n a , m orenita obscura; 
o tra , m orenita clara; 
u na, lo s o jos m ás negros 
q u e m aldiciones gitanas; 
o tra , los ojuelos verdes 
c o n  verdores de esm eralda 
(lo s  estuches de los cuatro, 
cuatro  luceritos guardan). 
U na, m orenita obscura; 
o tra , m orenita clara; 
una parece de oro 
o tra  p arece de pUta.
D e-tan  iguales y  esbeltas, 
la s  Giraidillas las llaman. 
Caridad de los Dolores 
y  M aría de la  Esperanza.

II

A llá v a  la  jardinera 
con  cuatro jacas castañas, 
sin tiéndose en cada avance 
so lam en te  una pisada;

a estreno las guarniciones, 
de tinte amarillo caña, 
y  en  las colas y  en las crines, 
colleras y  cabezadas, 
lazos y borlas azules, 
flecos y  m oñas de grana, 
reverberando a los besos 
que un sol de abril les engarza; 
ailá van los cascabeles, 
chicuelos en la mañana 
de la  Epifania, sembrando 
su gozo por donde pasan; 
y allá vari las Giraidillas 
caminito de la Plaza: 
una, m adroñera negra; 
otra, m adroñera blanca; 
una, con vivos añiles: 
otra, sobre fondo gualda.
Y  el can fam élico de 
la  Envidia m ás adelgaza, 
y  en  la loba del D eseo 
las pupilas m ás se  abrasan.

III

E s un toro largo y  hondo, 
negro mulato, con bragas, 
treinta arrobas en  los lom os, 
un puro nervio las patas,

corriéndole por las venas 
la  sangre de los Ibarra.
Diez v eces se lo ha.pasado 
a  dos dedos de la  faja 
ese  m ocito cimbreño 
que aun no conoce la  barba.
Y  viene el m om ento cumbre: 
cuadra el bruto, e l m ozo cuadra,
Y  fué entonces: en un brindis 
a  la  plaza entera, alza
por un segundo los ojos, 
y , de pronto, su mirada 
se  suspende, se  extasía ... 
jun a'arido restalla... 
y  allí, en el pitón derecho, 
colgando está  una piltrafa!
Torerito  enamorado.
¿a  cuál de las dos mirabas?,
¿a la  m orenita obscura?,
¿a  la  m orenita ciara?

IV

“ Fué por m i" , piensa la  una. 
y  es  una hoguera su alma;
“fué por mí“, piensa la  otra, 
y  se  incendian sus entrañas.
Y  un día tras otro día,
y  un m es tras otro se  pasa 
y  y a  nunca aquellas bocas 
con sonrisas se engalanan,
¡y ya nunca aquellos ojos 
brillaron com o brOlabatil 
¿Cuál la  m orenita obscura?
¿cuál la m orenita clara?; 
porque y a  no se distinguen: 
ahora son p áü d ay  pálida.

V

Están tocando a maitines 
las Carm elitas D escalzas, 
lector, ven conmigo al coro,
(la im aginación traspasa 
todo género de obstáculos): 
ve aquellas dos, las m ás altas: 
esas son las Giraidillas; 
es  decir, ahi alentaban.
Sor Inés de los A zotes 
y  Sor Luz de la  Lanzada:
C aridad de ios D olores 
y  M aría de la  Esperanza.

Eloy Muñoz Marti
(D ibu jo  d e  A ngel D íaz Huerlas]^

E L  EN EM IG O  H A IN FILTR A D O  

T R A ID O R E S  E N  L A  R E T A G U A R ­

D IA  CO N  D ISF R A Z  D E  MURM U­

R A D O R E S . S I E R E S  B U E N  E S P A ­

Ñ O L , H A Z LO S C A L L A R E N  S E C O  
Y  E N T R E G A L O S  A  L A  JU S T IC IA  

D E L  C A U D IL L O .
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L A  C A S A  B E L L A
El primer piso de la ca s ita  de campo

Figurémonos que hem os suoido 
la  escalera y  nos encontram os en el 
primer piso: éste  se  com pone de dos 
habitaciones muy espaciosas, un to ­
cador, un cuarto de baño y  una es­
trecha habitación para armarios que 
coge todo el largo de la  casa.

En  el mobiliario y  decorados de 
los cuartos, sigue imperando el mis­
mo estilo que en los de abajo.

En el dormitorio principal y  no 
le jos de la amplia cam a, vem os un 
hermoso armario de roble con table­
ros tallados, y  cerradura artística. El 
interior está  forrado de cretona in­
glesa, igual a la de la  colcha de la  
cama. Frente al hueco exterior hay 
una cóm oda que hace juego con el 
armario. Un confortable sillín, una 
m esilla de noche, y  otra de labor 
completan el mobiliario de esta ale­
gre habitación, en ¡a que penetra a 
torrentes la luz por un mirador de 
cristales, cubiertos por cortinas de 
tul crudo fruncido.

El alumbrado artificial, se  obtie­
ne por medio de una potente bom- 
bilJa, oculta por una placa de cristal 
raspado, m ontada sobre un marco 
de roble, del que prende un volante 
•de cretona igual a  la de la  colcha y 
el sillón.

L a otra habitación situada fren­
te a ésta, puede h ibilitarse como 
despacho o segundo dormitorio, se ­
gún las necesidades de la  familia.

de enfrente vem os una sólida m esa 
escritorio, con su correspondiente 
sillón, am bos de roble tallado. Una 
m esita portátil que se  puede colocar 
en el rincón que m ás convenga, y 
dos cóm odos butacones, com pletan 
e l m obiliario de este  despacho, en 
el que se  halla lo necesario para en­
tregarse al trabajo  y  al estudio. Si 
la  habitación ha de servir peira dor­
mitorio de niños, le pondríam os un 
friso en  el que pintadas al fresco, 
se  reprodujeran algunas escenas de 
cuentos de hadas, o fábulas de Sa-

En el primer caso, uno de los 
ángulos estará ocupado por un m ag­
nifico sofá de form a esquinada, y  so­
bre el que corre una galería  destina- 
•da a estante de libros; en  el testero

m aniego, con las que tanto se dis­
traen los pequeños.

Las cam as, los pupitres, la  m esa 
y  las sillas serán de m adera barni­
zada de un tono claro. En la  pared 
habrá una alacena, en la que los ni­
ños se  acostum brarán a recoger sus 
juguetes después de haberse diver­
tido con ellos.

En esta  habitación, lo mismo 
que en la  otra vecina, hay una puer­
ta  que da al cuarto de armarios que 
tiene todo el largo de la  casa.

E ste  Utilísimo aposento, al que 
dan luz dos pequeñas ventanas, está 
provista en toda su longitud de ar­
m arios de la  casa con puertas corre­
dizas, los unos con colgadores y  los 
otros con tablas, a  fin de recoger en 
ellos, tanto la  ropa de vestir com o 
ia  blanca.

AI otro lado del piso, está  el to ­
cador, en el que dominan los tonos 
claros. Un gran espejo ocupa todo 
el testero  del fondo, y  adem ás del 
lavabo y  de la  m esa tocador, se en­
cuentra en la pared un vasar corrido

de cristal, que sostiene todos lo s in­
gredientes necesarios al aseo , a  ia  
higiene y  a  la belleza.

S i abrimos la  puerta de com uni­
cación, nos encontram os en  el cuar­
to  de baño, en el que pavim ento y  
paredes hasta m edia altura, están  
revestidos de azulejos b lancos y  
amarillos que producen a la  v ista  un 
efecto de grata limpieza. La bañera, 
el aparato de duchas, un lavabo y  
un taburete de m eta!, son ¡os ú n icos 
ob jetos que han a e  admitirse en e s ta  
habitación, de la  que ha de ser eli­
minado cuanto no sea indispensable, 
e  impida la  m ás escrupulosa lim pieza.

Nada causa T^or efecto  en  é f 
conjunto de las habitaciones, com o 
los papeles de las paredes desgarra­
dos, o descoloridos, por eso acon se­
jam os que una vez bien se cas las 
paredes, se  pinten con esm alte, la  
cocina, W . C., com edor y  tocador. 
Para el cuarto de armarios b asta  un 
blanqueo corriente.

Nos parece que estas indicacio­
nes facilitarán el .que la  casita soña­
da se convierta en realidad. D esd e 
luego,lo  dicho admite infinitas varia­
ciones y  cada cual puede hacerlas s i­
guiendo las inspiraciones de su p ro­
pio gusto, que reflejarán en  la casita  
la  personalidad de sus dueños.

Para preparar con m étodo la  
realización de lo proyectado, acon­
sejam os a las am as de casas que 
o jeen las num erosas publicaciones 
especializadas en este  ramo, en  las 
que encontrarán ingeniosas ideas, 
no sólo para sacar el máximo par­
tido de la  superficie disponible, sino  
para aumentar la  comodidad y  la  
pintoresco de la  casita, que llegará 
a ser una em anación de v o so tra s  
m ismas, algo asi com o la  prolonga­
ción de vuestra propia personalidad. 
E sto, vale la pena de que se  consar^ 
gre la  m ayor atención, para que n a  
se  m alogre a  causa de poco afortu­
nadas im provisaciones.

Ayuntamiento de Madrid



Los mejores cigarrillos
O VAL LUCHA  

BEN  HÜH 

E S P E C IA L  N. 1

L A  L U C H A

E. Pérez Soto:
Ferretería.

Armería.

Papelería.
C a s t il l o  n ü m . 8 — T e l é f o n o ,2 6 5 .— A p a r t a d o  n ü m . 4 2 '  

SA N T A  CRUZ DE TEN ERIFE

Atonio Espinosa: D R O G U E R I A
B A Z A R
R E R F U M E R I A

P L A Z A  D E  L A  C O N S T I T U C I O N

S A N T A  C R U Z  D E  T E N E R I F E

MODERNO SALON DE PELUQUERIA
D E

Pedro Lasso
Im ¥Hil8.17 Santa im áo \mñi

Especialidad en corte de pelo para señoras 
y  caballeros.

Lavados de cabeza con secador eléctrico. 
M asaje eléctrico, glacial y  ultravioleta.

Peceño
S a s tr e

Castillo, 1 

Santa Cruz de Tenerife

Sucesor de Luis Quintero
T E L E F O N O ,  1 6 3

Gran Almacén de Ullramarimos

i Especialidad  en 
A rtículos Finos i

San Fianiísio, l a [ruz de len erlle
SER V IC IO  A DOMICILIO

!  F u m a d o r e s !
Tened nresen te  y no olvidar une la  lá iirica  

de ía ñ a c o s  la  mascota e s  la  e re a - 
d s r a  d el té leS iFe iiíá a iT illa  «C O M B IN A D O S» 
y dei n o  m e n o s  a d r a d a b l e « O L D R A I D »

El d d arríllo  « c o m b i n a d o s »  solve­
r á  a  ia M c a rs e lm t nronlo se  posean  la s  m alerias 
prim as n e cesa ria s  p ara  eBos.

D it¿ o  A íoren o  M iran d a .

Antonio Per<
AGENCIA DE ADUANAS

G eneral A ntequera, 5T E L E F O N O

1 9 4 SANTA CRUZ DE TENERIFE

(
iI I

i j

É
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Colegio del Sagrado Corazón de Jesús
Im e ld o  S e r ís ,  1 0 1  S a o t a  S r a z  d e  T e n e r i ie

Centro laudado por Oon Inao Gaviño en el aflo 1.889

D IR E C T O R : ;

RAFAEL GAVIÑO
P r o fe s o r  M e rc a n til y  M a e s tro  S u p e r io r  

S E C R E T A R IA :

M.  ̂ CRISTINA GAMEZ
M aestra  S u p e rio r

Clases de 1.® enseñanza en los distintos grados. §  Prepa­
ración de Bachillerato, Comercio, Magisterio, Telégrafos, 
Correos, etc. § Clases prácticas para señoritas y  jovenes. 
Mecanografía. § CLASES DE ADORNO: Dibujo, Pintura e  
Idiomas § Piano y canto por los Profesores Don Luis de 
Armas y  Miranda bajo cantante de ópera italiana y  la  
Señorita María del Carmen Gaviño, Profesora con títulos 
del Conservatorio de Santa Cecilia de Cádiz. § § § § § §

Los muchos años que lleva funcionando este Centro y  
su numerosa matricula, es la  m ayor garantía de su 
escrupulosa enseñanza y educación m oral y  religiosa. 
PARA INFORMES EN LA SECRETARIA DEL COLEGIO.

HONORIO ARIENZA M U Ñ IZ
BETHENCOURT ALFONSO, 3 8  

T e l e f o n o ,  5 8 8  

APARTADO DE CORREOS, 1 93

S a n ta  Cruz de T en erife

Receptores “ P I L O T “ 

Soldadores “ E R S A “

Bombillas “P IiIL IP S“

Pilas y baterías “ P E R T R i X “

G R A N D E S  A L M A C E N E S

E L  S I G L O S ^
SA STR E R IA  ¥  CAM ISERIA DE CABALLEROS ¥  NIÑOS

A RTICELO S DE VIAIE
C a s t il l o , 2 6  S a n ta  Cruz  d e  T e n e r if e

Ayuntamiento de Madrid



Francisco Sampedro M artínez
A b o g a d o  y  C o rr e d o r  d e C o m e rc io  co le g ia d o  

(N o ta r io  M e rca n til)

Despachos: Castillo. 67 y San Francisco, 18
(Teléfonos 488 y 1195) 

SA N T A  CRUZ DE TEN ERIFE

P. Dupe y CompPía
Fabricación de cestos para tomates 

Comisiones y Representaciones

Venta de
M ateriales para 
em paque de frutos 
ta les com o Virutilla,
C esto s, Papel para 
envolver y  para 
forrar, V erguillas de 
argollas e tc . Papel 
Kraft para plátanos 
en varias medidas y  
gram ages, Papel 
periódicos. S o g a  
Sisal, Alambre 
galvanizado. Nicotina 
etc. etc.

Estcve, Banuls &  Compañía L im itada. 
IM PORTACION — EXPO R TA C IO N

V enta de frutos para todos lo s  

m ercados.

Oficina-.
Bethencourt Alfonso, 30 

Teléfono. 558.
Santa Cruz de Tenerife. 
Telegramas-. Estebañuls

A ndrés Rodríguez G onzález

Ferrelería e e  c a n d a d o

Pinturas, Um. Iratlias. üiiletalla, y Material Sanitario.

Calcarium “MORSE“
Teléfono, 794 D octor Allart, 21 

SANTA CRUZ D E TEN ERIFE

A l m a c é n ;  F á b n c a :  
Teléfono, 478

O fic in a s ;
C astillo  54, 

Teléfono, 468  y  1151

S a n ta  Cruz de 
Tenerife.

B a Bn e o  g g  Q i  p a o
FUNDADO EN 1857 

Domicilio Social: BILBAO

E L  T R I U N F O
Gran Almacén de Ultramarinos Finos 

JUAN RIVERO MELO

Especialidad en tod a clase de artículos de las 

m as acreditadas m arcas nacionales y^extranjeras 

Cafés tostados y  molidos 

Castillo nüm. 66 Teléfono nüm. 458
Santa Cruz de Tanerife

72 su cu rsa le s  ^en 
E S P A Ñ A  
A F R I C A  Y 
EXTRA N JERO

mmm  en santa cruz de tenebiee:
V A L E N T I N  S A N Z ,  4 1

Ayuntamiento de Madrid



T I N E R F E N A
Gran Fábrica de Cigarros, Cigarrillos y Picaduras.

MANUEL HERRERA' CASA FUNDADA EN 1880

Santa Cruz de Tenerife

Grandes Almacenes de Tejidos y Novedades

”L E  PRIN TEM PS"
C. García D orta. San Francisco n.° 9 .

Santa Cruz de Tenerife - Islas Canarias.

Casa fundada en 1,893.

C osechero y  exportador de frutas y semillas del país 

V entas al por m ayor.

D irección telegráfica: "D O R T A ” Tenerife. 

Apartados de Correos n.° 91.

Miguel
R .

Cervantes
EXPORTADOR DE F R U T O S

Marina, 10

Teléfono, 261

Telegramas: Cervantes.

Viuda e hijos de

Manuel M. F eria
APARTADO DE CORREOS, 101 

TELEFONO, 362 
SANTA CRUZ DE TENERIFE

Víveres y provisiones en generaL 

Cereales, Salvados,

Harina, Legumbres, 

aguardientes. Vinos, 

Coñac, Licores, etc.

Suelas ¥ flemas maíeríales para el ealzaflo
B arranq u illo , esquina a  N orte

ANDRES RODRIGUEZ GONZALEZ
Servicio fijo semanal para los puertos de Las. 
Palmas, Tarajelejo, Gran Tarajal y Puertos de 

Cabras, por los motos veleros
«GUANCHINERFE» Y  «HERBANIA»

Vendedor d8 cal, ¡e s o  9 otros m ateria les  de coostraccíd s
A L M A C E N I S T A  D E  S A L

P a ra  in fo rm es; C a lle  de D r. A llarl, nú m .'14  -  T e lé fo n o . n ú m .-t9 «  
T e le g ra m a s : R O D R IG U E Z  -  S a n ia  C ru z  de T e n e rife

Ayuntamiento de Madrid



£ífvaro ^T^odrigaez J^ópez
éc e .9. ú td a .

CONSIGNATARIOS D E B U Q U E S

ídgenfe de íred Oísen Hiñe

ofervicio  sem anal, fijo  

entre los puertos de las 

Usías Canarias y  Hondres.

Oficinas:

Las Palmas, Padre Cueto, 4  

Santa Cruz de Tenerife, Avenida de Cuba, 10
Ayuntamiento de Madrid



íMIRE m . . !
Siem pre que tenga necesidad de 

com poner un reloj de bolsillo, de pulsera 
o pared, lo mismo que maquinas de coser 
y  escribir, gramófonos, instrum ental de 
cirugía y hacer trabajos de Platería, acuda 
a l Taller del com petente relojero, platero 
y  m ecánico

Manuel Correa Marichal
el cual le cobrará económ icam ente y  ga­
rantizará convenientem ente los trabajos 
que ejecute.

S a n to  Dom ingo, 8

NUEVO ESTANCO

5 e  advierte al público que se 
acaba de abrir un nuevo estanco 
en la calle de Teobaldo Power, 7, 
esquina a Pérez Galdós.

SANTA CRUZ DE TENERIFE

La Campana
ALMACEN DE CALZADO 
D E  T O D A S  C L A S E  S

VARIEDAD P A R A  SEÑORAS y  CABALLEROS

P R E C I O S  M O D I C O S

CASTILLO, NUM. 2

Fábrica de Alfarería y ladrillería

Especialad eo M a jo s  É  cerámica 

Emilio Sala Muñoz
FABRICA EN EL BARRIO DE BUENAVISTA 

P rim o  d e  R i v e r a ,  5 3  

SANTA CRUZ DE TENERIFE

SANATORIO DEL
Dr. D. Juan Rodríguez López
Accidente del T r á n jo ;  de la Matea Patronal

Ranos I  Raioterapia;  Ciiadía deneral
P l a z a  2 5  d e  J ulio  

SANTA CRUZ DE TENERIFE

José Santa ella Tuells
CORREDOR DE COMERCIO COLEGIADO 

{ n o t a r i o  m e r c a n t i l )

Interviene en todas las operaciones que rea­
liza el Banco de España y demás Bancos y  
banqueros de la plaza h Compra y  venta de 
toda clase de valores a  Negociaciones de le­
tras, pagarés y  demás documentos de crédito.

D esp ach o : C A S T IL L O , núm . 70 -  T e lé fo n o , núm . 9-6-5

SANTA CRUZ DE TENERIFE

AUMENTOS 
p a r a  

G A N A D  O 
C E R E A L E S  „ 
A Z U F R E  
R A P H I A 
ALCOHOLES

V IU D A  D E

[MDiiar l i

SANTA CRUZ DE TENERIFE
Im e l d o  S e o i s ,  1 1 0  
T e l e f o n o  5 - 5 - 4

Siffi In U i I I É 1. 1.
OFICINA TECNICA

SANTA CRUZ DE T E N E R IF E
S a n  F r a n c isc o , 2 5  - :-  T e l e f o n o , 9 8

Ayuntamiento de Madrid



Estos nuevos neumáti­
cos, semejantes a coji­
nes de aire, son la última 
palabra en estilo, segu­
ridad y comodidad. Los 
neumáticos balón de aire 
FIRESTONE, gracias a 
presión tan poca, absor­
ben los choques del ca­
mino, asegurando una 
marcha más suave. La 
banda de rodamiento, 
científicamente diseña­
da, aumenta la seguri­
dad y  la facilidad de la 
conducción. Permítanos 
demostrarle este nuevo 
triunfo en el desanollo 

de neumáticos.

iiiiia

lEST Plaza i a  W tylei esauina a la l

D E  V A L O R  A D I C I O N A L le lii 7i l

Sai im  lie
(Islas [anatlas)

!fie

1
J iELEeS

M a rin a , núm. 11 

T e lé fo n o s , 1131 -  1140  -  1141

S a n ta  Cruz de T en erife

C o n s i g n a t a r i o  d e  v a p o r e s  

B A N Q U E R O  

E x p o rta d o r de frutos del país
C c m e rc la n te  a l  p or m ayor de ab o n o s c  in g re d ie n te s  quím icos 

y  m a te ria l d e em paque.

A g e n te  g e n e ra l de ía  C om pañía de S e g u ro s  de In cen d ios

N o rd d e u ts c h e  d e  H am burgo

Ayuntamiento de Madrid



Horno de S a n to  Domingo
A L V A R E Z

L A  U N I C A  instalación del Archipiélago en que to d a s  las operaciones se 
hacen a máquina.

L A  U N I C A  que cuece en hornos de v a p o r ,  uno de ellos au to m ático . 
L A  U N I C A  que emplea, exclusivamente, levadma en pasta, que no puede 

producir acidez.
L A  U N I C A  que emplea  solamente harinas  de p r i m e r a  c a l i d a d .  
L A  U N I C A  por tanto, que puede garantizar un producto sabroso e higiénico.

Compre siem pre PAN  DE SAN TO  DOA\INGO
(N om b re re g is tra d o )

Santo D om ingo, 21 T eléfon o, 719  S a n ta  Cruz de T en erife  ^

i Antonio Ledesma I i “ N I V A R I A “M
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Coasíónalario de Buques
y

iiuortador de M a s  dei País

D i r e c c i ó n  T e l e g r á f i c a : 

“LEDESMA.-TENERIFE"

I A. B. C .  5.® Y  6.® E d i c i ó n . 
CO DIGO S: j

TELEFONOS 187 y  587
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GRAN FABRICA DE CHOCOLATES 
BOMBONES, CARAMELOS, 

TURRONES
DE

M AN U EL M . FER IA
C ruz d e h o n o r:E x p o slc ió n  in tern acio n a l de 

B r u s e la s  19S4.

M e d a lla  de p la ta : E x p o sic ió n  Ibero-A m e­
rica n a  d e S e v illa  1929-SO .

DIRECCIO N ES:

TELEG R A FIC A : NIVARIA 
P O STA L : A v e n i d a  d e  L u c a s  V e g a , 7 y  9 

TELEFONO, 1-5-9-6
^  .  • . I Banco Hispano Am ericano.Cuenta com en te : B ¡n ,ao.
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H A R D I S S O N  H E R M A N O S
C a s a  Fundada en  18 4 2

CONSIGNATARIOS DE BUQUES 

C O M I S A R I O S  DE A V E R I A S

Calle del Tigre, 5 - Santa Cruz de Tenerife

e is  lE DlfiM IlK
MATERIALES DE CONSTRUCCION

MADERAS 
C EM EN T O S 

H IE R R O S

R e s e r v a d o  para  la 
Ferretería “El Martillo"

C A STILLO , 8 3

C asa Ravelo
ALMACEN DE ULTRAMARINOS

Espetialidail en calés tostados i  artículos íídos

S e  sirven  co m p ras a  donúcilio

J m e ld o  S e r is  y  D r . A l l a r t  -  T e l e f o n o , 6 2 2

Ernesto Guimerá Fragosso

AGENTE DE ADUANAS

C a l l e  B e t h e n c o u r t  A l fo n so , 2 2  

T e l e f o n o , 2 8 4  -  A pa r ta d o  d e  C o r r e o s , 8 1

Santa Cruz de Tenerife

A s e iisio  A y  ala
D rogu ería, B azar y  P erfu m ería

G r a n  s u r t i d o  en l á m p a r a s .  
Vajillas, Porcelana y Cristalería

c a s t i l l o  e s q u i n a  a  V A L E N T IN  SA N Z  

SANTA CRUZ DE TENERIFE

Ameneo L. NIéndez
CONCESIONARIO FORD

CASTILLO, 49

Santa Cruz de Tenerife

VICTOR GONZALEZ DELGADO

Cían lE ii l i io  la  la ia io s  y  Piiadnias Ce la HaCaaa

C I G A R R I L L O S
I N G L E S E S  

E G I P C I O S  Y 

AMERICANOS

P la za  d e  l a  C o n stitu c ió n , 4

Ayuntamiento de Madrid



Vista p a rc ta í de ía  fá b rica  de caízado mas importante deí mundo

5 0 . 0 0 0  operar ios  especial izados.
1 8 0 .0 0 0  pares diarios.
4 .0 0 0  sucursales en el mundo entero.

H o r m a s  e s t u d i a d a s  
M a te r ia le s  e s c o g id o s  
M odelos m as m odernos

A P R O V E C H A D  N U E S T R A  E X P E R I E N C I A  Y S E R V I C I O

Nuestro salón de venta y taller de compostura son a su disposición
Ayuntamiento de Madrid



E S T O M P A S Ü GUERRA
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